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PERSONAJES 


ACTORES 


LA  REINA  MARÍA  TEODORA Sea.    Gaspar. 

LA  DUQUESA  MARTA Illescas, 

LA   PRINCESA  /_  LICIA Quesada.      • 

LA  DUQUESA  ELENA Abrines  (L.) 

LA  PRINCESA  IRENE Sbta.  Abrines  (M.) 

LA  MARQUESA  ALEJANDRA Cano. 

LA  CONDESA  ELVIRA Gablan. 

EL  REY  OCTAVIO Se.       Aguirrk. 

NICK  CÁRTER Cabalt, 

EL  DUQUE  JORGE Villabeeal. 

EL  BARÓN  ENRIQUE Navarro. 

EL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO..  Camarero. 

EL  MAYORDOMO Sayal. 

UN  GUARDABOSQUE .          Sendbr. 

UN  CAPITÁN  DE   LANCEROS  DE 

LA  GUARDIA Santander. 

CAMARERO  1  .o. Alonso. 

ÍDEM  2.0 Carrillo. 

Lanceros  de  la  guardia 


La  acción  en  ia  capital  de  una  nación  imaginaria 


ACTO  PRIMERO 


Salón   en  palacio 

'\  ESCENA  PRIMERA 

MAYORDOMO  y  CAMAREROS  1."    y  2.' 

Cam.  2  o       ¡Todo  esto  es  verdaderamente  misteriosol 

Cam.  1 .0       Misterioso  en  extremo. 

Cam.  2.0       t'ero  ¿no  se  ha  hallado  ningún  indicio? 

Cam.  1.0  Ninguno.  Veinticuatro  horas  hace  que  el 
conde  Germán  fué  encontrado  cadáver  en 
loR  jardines  de  palacio,  y  sin  embargo  hasta 
ahora... 

May.  Lo  que  viene  a  confirmar  lo  que  la  policía 

y  los  médicos  aseguran:  que  el  conde  se  sui- 
cidó. 

Cam.  1.0      ¿Y  cómo? 

May.  Con  su  misma  espada;  apoyando  en  el  sue- 

lo la  empuñadura. 

Gam.  l.o  ¿Por  qué  entonces  el  Guardabosque  que  en- 
contró el  cadáver  al  pie  de  la  fuente  de  Cu- 
pido asegura  que  el  conde  tenía  su  espada 
en  el  cinto  y  que  por  la  posición  en  que  es- 
taba se  conoce  que  lo  asesinaron  alevosa- 
mente? 

Cam.  2.0       Yo  también  lo  he  oído  contar  así. 

May.  ¿Qué  sabe  el  Guardabosque?  No  hay  duda 
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que  la  emoción  recibida  al  tropezar  con  el 
muerto,  le  hizo  ver  las  cosas  al  revés.  La 
prueba  está  en  que  anoche  se  retractó  de  lo 
dicho. 

Cam.  2.0      jAh,  sil 

May.  Sí. 

Cam.  1.0      ¡Quién  ."abe  si  le  obligaron  a  ello! 

May.  ¿Por  qué? 

Cam.  1  .o  Las  cosas  que  ocurren  en  palacio  no  son 
para  sabidas  de  todo  el  mundo. 

May.  ¡No  digas  tonterías! 

Cam.  1.0  tíl  hombre  hablaba  ayer  de  manera  tan 
convincente  que,  Ja  verdad,  me  extraña  mu- 
cho lo  que  me  decís  ahora. 

May.  Pero  ¿es  cierto  o  no  que  el  conde  fué  halla- 

do atravesado  con  su  propia  espada? 

Cam.  1.0      Así  dicen. 

May.  Entonces... 

Cam.  1.0  Puede  ser  fácil  que  al  marcharse  el  Guar- 
dabosque, dejando  solo  el  cadáver  para  co- 
rrer ea  busca  de  auxilio,  alguien  que  estaba 
oculto  arreglase  esa  combinación  para  simu- 
lar un  suicidio.  ¿No  os  parece? 

Cam.  2.'j       Eso  pensé  yo  en  seguida. 

May.  Muy  mal  pensado.  Puesto  que  hay  en  Pala- 

cio autoridades  para  esclarecer  los  hechos  y 
ellas  afirman  que  el  conde  se  suicidó,  hay 
que  creerlo  así. 

Cam.  1.0      Pues  no  es  esa  la  opinión  general. 

Cam.  2.0       Yo  oí  decir  ayer  tai  de... 

May.  ¿Queréis  un  buen  consejo?  Si  os  interesa 

permanecer  en  vuestro  cargo  y  ser  siempre 
grato  a  Sus  Majestades,  no  debéis  nunca 
oir  lo  que  se  diga  ni  repetir  lo  que  se  oiga. 
Un  servidor  adicto  debe  ser  sordo,  mudo  y 
ciego.  ¿Enterados? 

Los  dos       Enterados. 

May.  Vaya  cada  uno  a  su  puesto. 

Cam.  1.0      Lo  que  yo  decía:  las  cosas  que  ocurren  en 

palacio...  (Vanse.) 

May.  jEsas  habladurías  de  criados  perjudican  más 

que  una  guerra! 
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ESCENA    II 


MAYORDOMO,  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  y  el  BARÓN 

Pres.  Su  Majestad  el  Rey  nos  ha  concedido  au- 

diencia para  esta  mañana. 

May.  Comunicaré  la  llegada  de  vuestra  excelen- 

cia a  Su  Majestad,  (vase.) 

Pres.  ¿Qué  noticias  puede  usted  darme,  señor  jefe 

de  policía,  referentes  a  la  muerte  del  conde 
Germán? 

Barón  Ninguna,  excelencia. 

Pres.  ¿Nada  se  ha  descubierto  al  respecto? 

Barón  Nada. 

Pres.  Paréceme,  Barón,  que  anda  usted  algo  torpe 

en  el  cumplimiento  de  gu  deber. 

Barón  Excelencia,  hice  todas  las  gestiones  necesa- 

rias encaminadas  a  descubrir  los  hechos. 
Nada  so-pechoso  se  ha  encontrado  en  el 
jardín  que  nos  induzca  a  creer  en  un  cri- 
men. Los  médicos  aseguran  que  el  condese 
suicidó.  Mi  misión  ha  terminado. 

Pres.  Es,  sin  embargo,  opinión  general  en  palacio 

que  el  conde  murió  a  manos  de  un  cobarde 
asesino. 

Barón  Puede  equivocarse  la  opinión  Procederé,  no 

obstante,  a  nuevas  investigacionas. 

Pres.  Corre  el  rumor  también  de  que  el  asesino 

pertenece  al  cuerpo  de  lanceros  de  la  guar- 
dia. 

Barón  Ignoro  el  fundamento  que  pueda  tener  esa 

especie. 

Pres.  Se  susurra  que  el  conde,  envanecido  tal  vez 

por  el  favor  que  le  dispensaban  Sus  Majes- 
tades, trataba  con  marcado  desdén  a  sus 
compañeros  de  armas  y  extremaba  el  rigor 
con  sus  inferiores. 

Barón  Verdad  es.  Era  un  fiel  cumplidor  de  la  or- 

denanza. 

Pres.  ¿Qué  hay  entonces  de  particular  en  que  al- 

guno de  ellos,  deseoso  de  vengar  cualquier 
ofensa...? 

Barón  Pero  ¿aquí?... 

Pres.  Tiene  su  explicación:  el  conde,  en  su  cali- 
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dad  de  coronel  de  lanceros  de  la  guardia, 
acostumbraba  algunas  noches  a  salir  de  su 
aposento  para  proceder  a  una  investigación 
personal  de  todos  los  centinelas  de  palacio. 
Con  seguridad  halló  a  alguno  doraiido,  le 
recriminó  duramente  y  el  otro  en  ven- 
ganza. . 

Barón  Debo  recordar  a  vuestra  excelencia  que  el 

cadáver  fué  encontrado  en  el  sitio  del  jardín 
destinado  a  los  altos  dignatarios  de  la  corte, 
donde  no  puede  penetrar  centinela  alguno. 

Pres.  Cierto...  pero...  pudo  seguirle  hasta  allí... 

Barón  Hubiéramos  encontrado  algún  indicio,  (pau 

sa.) 

Pres.  Y...  un  atentado  'anarquista...  ¿no  cree  us- 

ted? 

Barón  Tampoco.  Debe  vuestra  excelencia  desechar 

tal  idea.  ¡Matar  a  un  coronel  de  la  gnardial 
íío  me  explico  con  qué  fin  ni  comprendo 
qué  beneficio  podría  reportar  para  una  evo- 
lución política.  Por  otra  parte,  excelencia, 
los  anarquistas  asesinan  en  las  plazas  públi- 
cas o  en  partes  para  ellos  accesibles,  no  en 
las  posesiones  reales,  donde  les  es  difícil  pe- 
netrar. 

Pres.  Tiene  usted  razón.  Entonces  ¿qué  supone 

usted? 

Barón  Nada  enteramente,  excelencia.  Por  más  que 

aguzo  el  ingenio  procurando  desvanecer  las 
tinieblas,  quedóme  siempre  sumido  en  la 
más  profunda  obscuridad.  Por  eso  creo  en 
el  suicidio  del  conde. 

Pres.  Barón:  usted,  como  jefe  de  la  policía  inter- 

na de  palacio,  tiene  la  obligación  de  exigir 
a  sus  subordinados  el  fiel  cumplimiento  de 
sus  deberes  y  de  castigarlos  duramente 
cuando  ocurran  hechos  como  el  que  nos 
ocupa;  hechos  que  si  ayer  ocasionaron  la 
muerte  de  un  coronel  de  la  guardia,  pueden 
mañana  poner  en  peligro  la  seguridad  de  la 
vida  del  Rey. 

Barón  Doy  a  vuestra  excelencia  mi  palabra  de  ho- 

nor de  que  en  palacio  puede  gozarse  de  la 
seguridad  más  absoluta,  de  que  no  mora  en 
él  ninguna  persona  sospechosa  y  de  que 
desde  los  palafreneros  a  los  más  altos  per- 
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sonajes  son  todos  hombres  de  conducta  in- 
tachab'e, 

Pres.  ¿Insiste  usted  en  afirmar  que  el  conde  Ger- 

mán se  suicidó? 

Barón  Sí,  excelencia. 

Pres.  ¿Puedo  hablar  en  estos  términos  al  Sobe- 

rano? 

Barón  Si,  excelencia. 

(Golpea  de  lanzas  dentro.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  CAMARERO  1."  y  el  REY 


Cam.  1.0      ijElReyÜ  r  ' 

(Entra  el  Rey  y  vase  el  Camarero.) 

Rey  ¡Señores! 

Los  dos        ¡Majestadl 

Rey  Veinticuatro  horas  han  transcurrido  desde 

que  en  los  jardines  de  esta  enea  real  se  en- 
contró cadáver  a  un  coronel  de  mis  guar- 
dias, al  conde  Germán,  caballero  pundono- 
roso, honrado  y  adicto  a  mi  persona  ¿Puede 
el  señor  jefe  de  policía  darme  nuevos  datos 
relativos  al  hecho  en  cuestión? 

Barón  Permitidme  que   os  diga,   Majeítad,  que  a 

penar  de  los  interrogatorios  a  que  he  some- 
tido a  cuantas  personas  creí  conveniente,  a 
pesar  de  las  órdenes  severas  dadas  a  mis 
subordinados,  nada  he  podido  averiguar. 

Rey  Pero  en  resumen,  ¿cuál   es  vuestra  opinión 

sobre  el  asunto? 

Barón  Yo  no  tengo  opinión.  Majestad.  Debo  hablar 

según  los  hechos,  y  ellos  me  demuestran 
claramente  que  el  conde  Germán  se  suicidó. 

Rey  Pues  bien;  yo  dudo. 

Barón  Perdone  Vuestra  Majestad  si  me  atrevo  a 

preguntarle  por  qué  caupa.  No  creo  que 
Vuestra  Majestad  diera  crédito  a  las  decla- 
raciones del  Guardabosque,  que  pudo  muy 
bien  ofuscarse  al  tropeztr  con  el  cadáver. 
Además,  debo  hacer  presente  a  Vuestra  Ma- 
jestad que  las  últimas  declaracii.nes  de  ese 
hombre  están  en  completa  contradicción 
cor.  las  primeras. 


—  10.  — 

Rey  ¡Es  verdaderamente  deplorable,  Barón,  es 

verdaderamente  deplorable  lo  ocurridol  Da- 
da vuestra  incapacidad  y  la  de  vuestros  su- 
boi  dinados,  mañana,  tranquilamente,  sepo- 
drá  depositar  en  los  sótanos  de  palacio  una 
cantidad  de  dinamita  bastante  para  hacer- 
nos volar  a  todos. 

Barón  ¿Vuestra  Majestad  insiste  en  creer...? 

Rey  '  Creo  firmemente  que  el  conde  Germán  fué 
víctima  de  un  crimen,  del  que  son  cómpli- 
ces algunos  de  vuestros  hombres. 

Barón  Mis  hombres  goizan  de  toda  mi  confianza. 

Rey  Pero  abusan  de  ella.  Barón. 

Barón  Vuestra  Majestad  me  obliga  a  dimitir  de  mi 

cargo. 

Rey  Hasta  que  se  hayan  puesto  en  claro  los  he 

chos  no  haréis  tal  cosa.  Quiero  exigir  res- 
ponsabilidades. Además,  sería  entregar  al 
dominio  público  lo  que  todos  tenemos  el 
deber  de  ocultar  por  el  decoro  de  esta  casa 
y  por  el  de  nosotros  mismos.  Hay  que  evi- 
tar las  censuras  del  pueblo.  Mi  corte  se  con 
vertiría  en  objeto  de  burla.  Por  lo  tanto,  no 
quiero  ni  puedo  permitirlo.  Más  tarde  deci- 
diré. 

Barón  Vuestra  Majestad   puede  disponer  de  mi 

persona. 

Rey  Retiraos.  (Vase  el  Barón.) 


ESCENA  IV 

REY  y  el  PRESIDEETE 

Rey  Señor  Presidente:  espero  que  como  a  perso- 

na adicta  a  la  Corte  me  aconsejaréis  en  tan 
enojoso  asunto. 

Pres.  Preguntadme,  Majestad. 

Rey  Anoche  hablé  personalmente  con  ese  Guar- 

dabosque, y  aunque  niega  todo  lo  declarado 
anteriormente,  pude  convencerme  por  su 
agitación  que  se  halla  dominado  por  un 
miedo  terrible. 

Pres.  Miedo  tal  vtz  de  que  se  le  crea  culpable. 

Rey  O  por  haberle  amenazado  de  muerte  la  po- 
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lioía  de  esta  casa,  al  Juzgarse  inepta  para 
descubrir  el  crimen. 

Pres.  Las  primeras  declaraciones,.. 

Rey  Son  las  únicas  que  creo  verdaderas.  El  con- 

de Germán  fué  vilmente  asesinado  por  la 
espalda.  La  fuerza  misma  del  golpe  le  obli- 
ga a  caer  de  bruces,  permareciendo  en  esa 
posición  hasta  que  el  Guardabosque  tropie- 
za con  él.  Asustado  corre  en  busca  de  auxi- 
lio; declara  lo  que  ha  vieto  y  asegura  que  el 
cadáver  conserva  en  el  cinto  la  espada,  y, 
sin  en:bargo,  al  volver  aparece  el  cuerpo  del 
infortunado  conde  atravesado  de  parte  a 
parte  con  ella.  ¿Qué  ha  ocurrido  durante 
ese  tiempo  que  el  Guardabosque  ha  dejado 
solo  el  cadáver?  Eso  es  lo  que  a  todo  trance 
necesito  averiguar. 

Pres.  Permitidme  que  os  diga,  Maje.«tad,  que  es 

una  locura  tomar  en  serio  las  declaraciones 
de  e^e  hombre.  La  sorpresa,  el  terror,  el 
miedo,  pudieron  turbar  su  mente  y  obligar- 
le a  falsear  la  verdad.  Si  antes  afirmó,  ¿por 
qué  ahora  niega? 

Rey  Por  lo  que  ya  he  dicho. 

Pres.  Pero  ¿y  el  dictamen  médico? 

Rey  No  sé,  no  f^é.  Hallóme  sumido  en  un   mar 

de  confusiones.  ¿Suicidarse  el  Conde?  ¡Im- 
posible! Yo  hablé  horas  antes  ccn  él  y  esta- 
ba muy  lejos  de  llegar  a  esa  resolución  ex- 
trema. 

Pres.  ¿Puede  alguien  sondear  el  pensamiento,  Ma- 

jestad? 

Rey  Cuanto  más  reflexiono,  más  y  más  me  afir- 

mo en  mi  idea  El  Conde  fué  asesinado. 
Pero,  ¿por  quién?  ¿Por  qué  canta?  Necesito 
saberlo;  lo  necesito.  Y  no  puedo  confiarme 
a  la  sagacidad  de  la  policía  de  palacio,  pues- 
to que  me  he  convencido  de  que  es  inútil. 

Pres.  Voy  inmediatamente  a  dar  las  órdenes  opor- 

tunas para  que  sean  destituidos  cuantos  la 
componen. 

Rey  No,  eso  no.  ^ 

Pres.  Traeré  a  palacio  a  los  más  hábiles  detecti- 

ves de  la  capital. 

Rey  Tampoco.  Quiero  que  permanezca  ignorado 

lo  ocurrido.  Tengo  mejor  solución.  ¿Supon- 
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go  habréis  oído  hablar  de  un  policía  norte- 
americano que  actualmente  se  halla  en  nues- 
tro país? 

Pres.  ¿Vuestra   Majestad   se  refiere    sin  duda  a 

Nick  Cárter? 

Rey  Precisamente.  Ese  célebre  Nick  Cárter,  que 

en  pocos  días  descubrió  lo  que  toda  la  poli- 
cía junta  no  pudo  descubrir  en  un  mes,  al 
ladrón  del  Banco  Hipotecario. 

Pres.  Sí,  Majestad,  le  conozco. 

Rey  Le  he  mandado  llamar  por  medio  del  em- 

bajador de  los  Estados  Unidos  y  espero  que 
no  tardará  en  venir. 

Pres.  ¿Y  no  teme  Vuestra  Majestad  confiarse  a  un 

extranjero? 

Rey  Fío  más  en  él  que  en  cualquiera  de  mis  sub- 

ditos que  piotestan  siempre  de  la  labor  de 
sus  gobernantes. 

Pres.  Sin  embargo,  Majestad... 

Rey  ¿Creéis  que  haga  mal  en  llamarle? 

Pres.  Sé  que  obráis  en  todo  cuerdamente,  Majes- 

tad. (e1  Rey  toca  un  timbre.) 


ESCENA  V 

DICHOS.  CAMARERO  1."  Luego  NICK  CaRTER  y  MAYOROOMO 

Rey  Preguntad  al  Mayordomo  si  ha  llegado  un 

caballero  americano  al  que  se  ha  concedido 
urgente  audiencia. 

Cam.  1.°  Majestad,  ese  caballero  al  que  Vuestra  Ma- 
jestad se  refiere  se  halla  aquí  desde  hace  un 
cuarto  de  hora. 

Rey  Que  se  le  dispense  de  todas  las  etiquetas  de 

la  corte  y  sea  conducido  a  este  salón  inme- 
diatamente, (vase  el  Camarero.)  ¿Habeis  tenido 
alguna  vez  ocasión  de  apreciar  de  cerca  el 
valor  de  ese  detective? 

Pres.  Sí,   Majestad;  me  fué  presentado  en  la  em- 

bajada de  Inglaterra  y  entablamos  conver- 
eacjón  sobre  asuntos  particulares. 

Rey  ¿Qué  opináis  de  él? 

Pres.  Que  es  un  hombre  muy  hábil.  (Entra  Nick 

Cárter  conducido  por  el  Mayordomo  que    se  retira  in- 
,    mediatamente.) 
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Rey  ¿Sois  vos  el  detective  Nick  Cárter? 

Nick  ¡Si,  Majestad. 

Rey  ¿Sabéis  por  qué  causa  se  os  ha  llamado  a  la 

Corte? 

Nick  Ignoro  el  motivo  de  tan  alto  honor. 

Rey  ¿Nada  os  ha  dicho  el  embajador  de  vuestra 

patria? 

Nick  Únicamente  que  Vuestra  Majestad  deseaba 

conocerme. 

Rey  La  casa  real  tiene  necesidad  de  vuestra  ayu- 

da como  policía. 

Nick  Me  siento  orgulloso  de  poder  recibir  órdenes 

de  Vue^tra  Majestad. 

Rey  Debo  advertiros  que  estáis  dispensado  de 

toda  etiqueta  palaciega  y  que  se  os  permiti- 
rá conduciros  como  creáis  más  conveniente. 

Nick  Prevéngoos,  Majestad,  que  en  lo  tocante  a 

mi  profesión  soy  en  todos  momentos  áspero 
e  inexorable.  Solicito,  pues,  desde  ahora  su 
soberana  y  generosa  benevolencia. 

Rey  Anteanoche  fué  asesinado  cobardemente  en 

los  jardines  que  rodean  este  palacio  el  con- 
de Germán,  persona  adicta  a  la  corte  y  que 
ejercía  el  cargo  de  coronel  de  Lanceros  de 
la  Guardia. 

Nick  ¿Me  permite  Vuestra  Majestad  que  en  gu 

presencia  tome  nota  de  los  informes  relati- 
vos al  hecho? 

Rey  Todo  os  está  permitido. 

Nick  (Escribiendo.)   Ant'^anoche    fué  asesinado  el 

conde  Germán.  ¿Se  sabe  quién  es  el  asesino? 

Rey  No. 

Nick  ¿El  jefe  de  la  policía  interna  de  palacio  tie- 

ne algunos  indicios,  algunas  sospechas? 

Rey  El  jefe  de  policía  cree  que  el  Conde  se  sui- 

cidó. 

Nick  ¿Cuál  es  el  dictamen  médico? 

Rey  Confirmar  el  suicidio. 

Nick  ¿Cómo,  pues,  Vuestra  Majestad?... 

Rey  Referitlle  el  hecho. 

Pres.  A  las  cuatro  de  la  mañana,  hora  en  que  el 

guardabosque  que  recorre  de  noche  los  jar- 
dines se  retiraba  a  su  habitación,  tropezó 
en  uno  de  los  rincones  apartados  con  el  ca- 
dáver del  Conde;  aterrado  corre  en  busca  de 
auxilio;  acuden  todos,  levantan  el  cadáver 
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y  pueden  comprobar  que  el  cuerpo  se  halla 
atravesado  con  su  misnoa  eepada.  Sin  em- 
bargo, al  tomar  declaración  al  guardabos- 
que éste  asegura  que,  al  tropezar  con  el 
muerto,  la  espada  permanecía  en  el  cinto. 
Trátase  de  convencerle  de  que  se  ha  equi- 
vocado, mas  él  jura  haber  dicho  la  verdad. 
La  policía  nada  encuentra  sospechoso;  ios 
médicos  comprueban  el  suicidio,  todo  pare- 
ce confirmarlo;  no  obstante,  su  Majestad  el 
Rey  cree  que  ha  habido  crimen. 

Rey  Por  eso  os  he  llamado  aquí;  para  que  pro- 

curéis esclarecer  los  hechos. 

Nlck  ¿Podré  interrogar  a  cuantos  tenga  por  con- 

veniente? 

Rey  Podéis  desde  este  instante  interrogar  a  cuan- 

tas personas  moran  en  palacio,  sin  excep- 
ción ninguna. 

Nick  ¿Vuestra  Majestad  me  otorga  plenos  pode- 

res para  que  tome  las  medidas  que  crea  ne- 
cesario? 

Rey  Mandad  y  seréis  obedecido.  Quiero  desva- 

necer este  misterio  cueste  lo  que  cueste  y 
para  ello  empeñareis  vuestra  palabra  de  ho- 
nor de  no  transigir  en  nada,  revelándome  la 
verdad  íntegra  de  lo  ocurrido;  verdad  que, 
sea  cual  fuere,  olvidareis  al  salir  de  aquí. 

Nick  Vuestra  Majestad  tiene  mi  palabra,  (ei  Bey 

toca  un  timbre.  Aparece  el  Mayordomo.) 

Rey  Que  se  avise  a  las  personas  que  el  señor  or- 

dene. 

Nick  Llame  usted  al  oficial  de  guardia  que  esta- 

ba de  servicio  anteanoche.  (Vase  el  Mayordo- 
mo.) ¿Comprenderá  Vi^estra  Majestad  que 
no  puedo  abandonar  esta  corte  3'  que  debo 
permanecer  en  palacio? 

Rey  JSíada  más  justo. 

Nick  ¿Dónde  podré  interrogar  a  los  sospechosos? 

Rey  Aquí  mismo,  en  tanto  ordenamos  se  os  dis- 

ponga habitación. 

Nick  ¿Vuestra  Majestad  puede  darme  algunos  da- 

tos concernientes  al  difunto? 

Rey  Hablad. 

Nick  ¿Vivía  ei  Conde  en  palacio? 

Rey  Como  todos  los  que  componen  la  guardia 

regia. 


—  16  — 

Nick  ¿Qué  conducta  era  la  suya? 

Rey  Portarse  como  un  caballero, 

Nick  ¿Tenía  enenaigos? 

Rey  ¿Quién  no  los  tiene  en  el  mundo?  Sin  em- 

bargo, no  eran  conocidos 

Nick  ¿Cuál  era  sn  estado  civil? 

Rey  Soltero;  pero  se  hallaba  próximo  a  casarse 

con  la  duquesa  Maita,  dama  de  compañía 
de  la  Reina. 

Nick  ¿Su  edad? 

Rey  Treinta  yocho  años. 

Nick  ¿Puedo  examinar  el  cadáver? 

Rey  Cuando  os  plazca.  Debo,  sin  embargo,  ad- 

vertiros que  el  entierro  tendrá  lugar  hoy  a 
las  tres. 


ESCENA  \I 

DICHOS.  CAPITÁN,  introducido  por  el  MAYORDOMO 

Rey  Acercaos. 

Cap.  Majestad. 

Rey  Este  caballero  va  a  haceros  algunas  pregun- 

tas relacionadas  con  la  muerte  del  conde 
Germán.  Contestad  a  ellas  sinceramente 
como  os  lo  exige  vuestro  honor  de  caballero 
y  de  militar. 

Cap.  Dispuesto  estoy. 

Nick  ¿El  conde  Germán  era  coronel  de  Lanceros 

de  la  Guardia? 

Cap.  Sí. 

Nick  ¿Pertenece  usted  a  ese  Cuerpo? 

Cap.  Si. 

Nick  ¿HJra  querido  por  sus  compañeros  de  armas? 

Cap.  Mucho. 

Nick  ¿Trataba  severamente  a  sus  subordinados? 

Cap.  Eru  un  fiel  cumplidor  de  la  di.scipliua. 

Nick  ¿Tuvo  alguna  vez  serios  disgustos  con  al- 

guien? 

Cap.  Lo  ignoro. 

Nick  ¿Cómo  se  halla  distribuida  la  guardia  en  los 

jardines? 

Cap.  Cuatro  centinelas  en  las  cuatro  puertas  que 

con  ellod  c  miunican,  uno  en  los  límites  del 
sitio  reservado  a  sus  Majestades  y  altos  dig- 
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natarios  de  la  corte  y  dos  al  extremo  del 
parque. 

Nick  ¿Qué  hay  al  extremo  del  parque  para  q«e 

permanezcan  esos  centinelas? 

Cap.  iíl  parque  confina  con  la  calle. 

Nick  ¿Puede  alguien  eludir  su  vigilancia  y  pene- 

trar en  los  jardines  desde  la  calle? 

Cap.  No,  puesto  que  elmuro  tiene  seis  metros  de 

alto. 

Nick  ^,Recorre  alguna  ronda  los  jardines? 

Cap.  Un  sargento  y  seis  soldados  salen  a  reco- 

rrerlos cada  hora. 

Nick  ¿Nada  más? 

Cap.  Existe  también  un  guardabosque  de  servi- 

cio que  fué  el  que  encontró  el  cadáver. 

Nick  ¿Acostumbraba  el  Conde  a  salir  de  noche  al 

jardín? 

Cap.  Algunas  veces,  para  hacer  personalmente 

una  inspección  de  la  guardia. 

Nick  .  ¿Le  acompañaba  alguien? 

Cap.  No. 

Nick  (lEn   qué  sitio   del  jardín  fué    hallado  el 

Conde? 

Cap.  En  el  lugar  reservado  a  sus  Majestades. 

Nick  ¿EntoncírS  el  centinela  le  vería  pasar? 

Cap.  L>ice  que  no. 

Nick  ¿Puede  penetrarse  en  los  jardines  reservados 

por  donde  no  haya  centinela? 

Cap.  Únicamente  por  entre  el  ramaje  o  por  Ifts 

puertas  secretas  de  las  habitaciones  de  aas 
Majestades. 

Nick  ¡Ahí  ¿Existen  puertas  secretas? 

Cap.  Sí. 

Nick  Gracias  por  todo,  caballero. 

Rey  Podéis  retiraros. 

Cap.  M^jeptfld...  (vase.) 

Nicle  ¿Me  autoriza   Vuestra  Majestad  para  que 

pase  a  interrogar  a  la  duqu^8a  Marta?  (ei  Bey 

toca  uu  timbre.   Entra  el  Mayordomo.) 

Rey  Preguntad  a  la  duquesa  Marta  si  puede  re- 

cibir al  stñor  en  audiencia  particular. 

May.  Majestad,  la  duquesa  Marta  se  ha,lla  incon- 

solable y  dudo  que  pueda  ser. 

Nick  Eft  imprescindible. 

Rey  Sea. 

May.  ¿Cómo  debo  anunciar  al  señor? 
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Rey  De  ningún  modo.  Mejor  será  que  venga 

aquí.  (Vase  el  Mayordomo  ) 

Pres.  ¿Vnestra  Ma jesta«i  necesita  de.mis  eervicios? 

Rey  Exijo  en  torio  la  rcayor  discreción.  Que  se 

inserte  en  los  periódicos  que  el  conde  Ger- 
mán, atacado  de  una  parálÍ8ÍH,  ha  muerto 
hoy  repentinamente  en  los  jardines  de  pa- 
lacio. No  quiero  que  la  verdad  de  este  hecho 
repugnante  llegue  de  ningún  modo  hasta 
mi  pueblo.  Que  esto  sirva  de  norma  a  vues- 
tros compañeros  de  gabinete  y  a  sus  subor- 
dinados. 

Pres.  Cúmplanse  los  deseos  de  Vuestra  Majestad. 

(Vase.) 


ESCENA  VII 

REY  T  NICK  CÁRTER 

Rey  ¿Os  sentís  con  ánimo  suficiente  para  cumplir 

vuestra  promesa? 

Nick  Ahora  máp  que  nunca,  Majestad. 

Rey  Adelantp,  p  ¡es. 

Nick  ¿Me  es  permitido  preguntar  a  Vuestra  Ma- 

jcí^tad  por  qué  duda  del  suicidio  del  Conde? 

Rey  í'orque   momentos  antes  estuvo   hablando 

conmigo  de  sus  proyectes  futuros.  Solicitó 
además  una  licencia  de  tres  meses  para  ir 
a  I  asar  una  temporada  al  lado  de  fu  madre 
a  la  que  amaba  con  .locura. 

Nick  ¿No  vive  esa  dama  aquí? 

Rey  No;  está  en  ti  extranjero. 

Nick  f^Sí^  le  ha  comunicado  la  muerte  de  su  hijo? 

Rey  Sí;  la  esperamos  de  un  momento  a  otro. 


ESCENA  VIII 

DICHOS   y  MAYORDOMO 

May.  MaJ9í-tad,  la  Duquesa  Marta  ruega  a  Vues- 

tra Majestad  la  dispense  de  palir  de  su  apo- 
sento, pues  se  encuentra  bajo  el  pe^o  terri- 
ble del  dolor  por  la  muerte  de  su  noble  pro 
metido. 
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Rey  Está  bien. 

Nick  No,  Majestad.  Tengo  necesidad  urgente  de 

haJ^lar  con  la  Duquesa. 

Rey  ¿No  pue:le  ser  mañana? 

Nick  Sea  mañaua,  si  ai^i  lo  dispone  Vueptra  Ma- 

jestad, pero  de  esa  manera  tampoco  puedo 
empezar  hasta  mañana  mis  averiguaciones. 

Rey  ¿Por  qué? 

Nick  Porque  antes  de  dar  ningún  paso,  debo  in- 

terrogar a  la  Duquesa. 

Rey  Bien,  (ai  Mayordomo.;  Decidla  que  el  Sobera- 

no se  permite  de  nuevo  rogarla  que  venga 
aquí.  Al  propio  tiempo  mandad  que  se  dis- 
ponga para  el  señor  una  habitación  en  pala- 
cio. Poneos  a  sus  óidfnes  en  todo  y  por  to- 
do y  advertid  a  la' servidumbre  que  hay  que 
obedecerle  ciegamente.  Asi  lo  deseo,  (vase  el 
Mayordomo)  No  quiero  dilatar  por  más  tiem- 
po la  solución  de  este  enigina.  Necesito  sa- 
lir de  dudas  lo  antes  posible. 

Nick  Perdonadme,  Majestad,  Tal  vez  mi  modo  de 

proceder  os  parezca  algo  incorrecto,  pero  mi 
profesión  me  exige... 

Rey  Decid. 

Nick  Necesito  hablar  a  solas  con  la   Duquesa 

Marta. 

Rey  ¿Y  el  motivo? 

Nick  He  de   tratar  con  ella  de  asuntos  muy  Ínti- 

mos y  temo  que  en  vuestra  real  presencia 
no  conteste  sinceramente. 


ESCENA    IX 

DICHOS.  CAMARERO  1.°  y  la  DUQUESA  MARTA 

Cam.  1.<)        La  Duquesa  Marta.  (Entra  la  Duquesa    precedida 

del  Camarero  1."  que  se  va  apenas  entra  ella.) 
Rey  Duquesa.  (Besándole  la  mano.) 

Marta  Majestad. . 

Rey  Perdonad  si  he  insistido  de  nuevo  en  que 

vinierais.  La  urgencia  del  caso  me  lo  im- 
pone. 

Marta  Vuestra  Majestad  dirá  qué  es  lo  que  de  mí 

desea. 
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fiey 


Marta 
Rey 

Marta 


Rey 
Cam.  2.0 


El  señor  Nick  Cárter,  excelente  detective  ha 
sido  llamado  aquí,  para   tratar  de  poner  en 
claro  lo  referente  a  la  nmerte  de  vuestro  no 
ble  prometido.  Bitn  es  cierto  que  para  vos, 
Duquesii,  es  una  pi^bre  natisfarción   todo  es- 
to, ya  que  no  es  posible  volver  a  la  vida  al 
hombre  que  vos  amabais;  pero  consolaos  al 
saber  que  vuestro  Soberano  quiere  vengar 
su  muerte  a  cu&h^nier  precio. 
En  norab'-p  d'--;  su  memoria,  gracins. 
El  señnr  Nick  Cárter  lieiie  necesidad  de  in- 
terrogaros. Dignaos  concederle  unos  minu- 
tos de  audiencia. 
Majestad,  vue-tros  de.=eos  son  órdenes.   (ei 

Rey  toca  uu  timbre.  Aparecen  los   dos    Camareros.  F.I 
Rey  besa  la  mano  a  la  Duquesa.) 

¡Duquesa  I 

¡El  Rey!  (Vase  el  Rey  y  Camareros.) 


ESCENA  X 


NICK  CÁRTER  y  DUQUESA  MARTA 


Marta  Hable  usted;  ya  escucho,  (sentándose ) 

Nick  Su  Majestad,   Dn.juesa,  tiene  la  persuasión 

deque  el  conde  Germán  fué  víctima  de  un 
crimen. 

Marta  ¿Qué  dice  usted? 

Nick  Y  de  que  el  criminal  mora  en  palacio. 

Marta  ¡Será  posible! 

Nick  De  usted,  Duquesa,  pues,  espero  obtener  al- 

gunos díitos  que  ne  permitan  descubrirlo. 

Marta  ¿Qué  puedo  hacer  yo  en  este  asunto? 

Nick  Mucho,  tid  vez. 

Marta  ¿Y  aunque  a^í  fuesc,  cree  usted  que  llegaría 

a  encontrarlo? 

Nick  Tengo  la  persuasión. 

Marta  Vana  tarea;  los  misterios  de  esta  corte  son. 

impenetrables. 

Nick  No  para  todos,  Duquesa. 

Marta  Jamás  Uegarcá  u-led  a  descubrir  la  verdad. 

Nick  ¿Por  qué  motivo? 

Marta  Porque  se  1«  opondrían  mil  obstiicnlos  al  pa- 

so, porque  tratarán  de  comprar  por  la  astu- 


—  20  — 

cia  o  con  dinero  su  candencia  y  porque  de 
no  lograrlo,  le  quitarán  a  usted  la  vida.  Nun- 
ca, vuelvo  a  repetirlo,  llegará  a  descubrir  la 
verdad.  Créame  usted,  desista  de  su  propó- 
sito. Siilga  pronto  de  aquí. 

Nick  De  sus  palabras.  Duquesa,  deduzco  que  us- 

ted sospecha  quien  fué  el  asesino  de  su  pro- 
metido. 

Marta  ¡Yo  no!  ¿Qué  osa  usted  decir? 

Nick  ¿Por  qué  entonces  ese  afán  de  que  yo  abani. 

done  la  corte,  cuando  usted  debiera  serla, 
más  interesarla  en  descubrir  el  crimen? 

Marta  ¡Ah,  caballerol  ¡Se  han  cometido  tantos  de- 

litos en  este  mundo  que  permanecerán  siem. 
pre  ignorados!  Y  este  es  uno  de  ellos,  üon 
muchas  las  personas  interesadas  en  que  no 
se  descubra  la  verdad. 

Nick  Quizá  tenga  ust^d  razón,  Duquesa;  pero  co- 

mo mis  investigaciones  tienen  el  apoyo  de 
la  enérgica  voluntad  del  Soberano,  me  sien- 
to capaz  de  desentrañar  el  misterio  más 
profundo  y  descubrir  al  culpable. 

Marta  ¿Usted  lo  cree  asi? 

NJck  Tengo  la  seguridad  más  absoluta.  Y  ahora, 

perdone  utted.  Duquesa,  si  me  permito  in- 
terrogarla. ¿Amaba  usted  mucho  al  Conde? 

Marta  Más  que  a  mi  vida. 

Nick  Kn  nombre  de  ese  amor,  pues,  le  suplico 

me  dé  toda  clase  de  datos  que  puedan  ser 
útil*  s  a  mis  pesquisas.  ¿Habló  usted  ante-! 
anoche  ron  él? 

Marta  No;  hacía  varios  días  que  no  nos  hablába- 

mos. 

Nick  ¿Por  qui^,  Duquesh? 

Marta  Cuesti<>nes  íutiajas,  caballero,  que  no  |)ue- 

do  revelar. 

Nick  ¿Tendrán  ellas  algo  que  ver  con  su  muerte? 

Marta  No;  eran  asuntos  personales  sin  importan- 

cia. 

Nick  Quisiera  yo,  Duquesa,  que  rae  hablase  us- 

ted con  toda  lealtad,  tolerando  al  propio 
tiempo  mis  indiscreciones,  que  no  son  tales, 
desde  el  momento  que  han  de  servir  para 
una  causa  justa.  i 

Marta  Diga  usted. 

Niok  ¿Contestará  usted  a  todas  mis  preguntas? 
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Marta  ¿Supongo  que  estoy  hablando  con  un  caba- 

llero? 

Nick  Téngnme  portal, 

Marta  Comprenderá  usted  entonces  qae  hay  pre- 

guntas a  las  que  no  puedo  contestar. 

Nick  Hasta  cierto  punto. 

Marta  Ni  contestaría  a  ellas   aunque  me  arrebata- 

:  sen  la  vida. 

Nick  No  me  explico. 

Marta  Déjeme  usted,  por  caridad  se  lo  pido.  Nada 

tengo  qne  decirle  ni  sé  nada.  Si  lleiía  usted 
a  depcubrir  al  culpable,  mi  reconocimiento 
será  eterno,  pero  ahora  déjeme  a  solas  con 
mi  dolor.  Soy  victima  de  la  fatalidad.  Lo 
único  que  podría  consolarme  sería  la  muer- 
te. 

Nick  ¿Qué  dice  usted,  Duquesa? 

Marta  La  muerte,  si;  que  ella  es  a  veces  una  solu- 

ción. Yo  la  deseo,  la  busco,  la  quiero. 

Nick  Solución  es,  cuando  hay  que  ocultar  alguna 

falta. 

Marta  ¡Ah!  (Llorando  amargamente.) 

Nick  1  erdone  u^^ted,  Duqueiía.   He  cometido  una 

imprudencia. 

Marta  Ha  ultrajado  usted  sin  piedad  mi  desgracia. 

Ne  es  usted  leal.  Si  para  llegar  al  logro  de 
sus  fines  se  ha  valido  urfted  siempre  de  esos 
medios  propios  solamente  de  un  hombre 
indiíícrt'to  }' sin  delica  leza,  no  es  de  envi 
diar  por  cierto  su  papel. 

Nick  Si  mi  imprudencin,    Duquesa,  ha  de  permi- 

tirme llegar  al  descubrimiento  de  los  he- 
chos, no  me  arrepiento  de  mi  indiscreción. 
El  fin  justifica  los  medios. 

Marta  No  insista  usted,  porque  me  niego  a  con- 

testar a  sus  preguntas.  Usted  me  habla  en 
nombre  de  la  verdad  y  la  justicia;  yo  le  ha- 
blo en  nonjbre  de  mi  traiuiuilidad. 

Nick  Recuerde  usted,  señora,  que  yo  procedo  por 

voluntad  expresa  de  Su  Majestad  el  Rey 
Octavio. 

Marta  ¡Ah!  ¡Kl  Rey  Octavio!  ¡El  Rey  Octaviol  (vase 

llorando.) 
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ESCENA  XI 

NICK  CÁRTER  y  MAYORDOMO 

Níck  (Después  de  una  pausa.)  ¡Conque  el  Rey  Octa» 

vio!  ¡Me  h«bré  metido   en  un  mal  negocioí 

Veremos.  (Xoca  un  timbre.) 

May.  Sf^ñor. 

Nick  Al  guardabosque  que  vigilaba  el  jardín  la 

noche  del  suceso,  que  venga. 

May.  ¿En  f-eguida? 

Nick  iSí,  en  s  fíuida. 

May.  ¿Quiere  el  señor  que  le  acompañe  al  pabe- 

llón donde  vive? 

Nick  No;  in<iítiuele  cual  es  mi  cuarto,  y  que  me 

«gu.-irde  allí. 

May.  He  dado  orden  de  que  lo  preparasen,  pero 

no  está  dispuesto  aún. 

Nick  Que  venga  aqui,  pues. 

May.  ¿Pero  y  si  no  le  encuentro? 

Nick  Haga  usted  por  enconlrarle.   No  olvide  que 

todo  cuanto  yo  ordene  tiene  la  aprobación 

de  Su  Míijentad  el  Rey.  (Vase  el  Mayordomo.  Al 
salir  tropieza  con  el  Barón  que  entra  y  le  señala  a  ^ick 
Cárter,  ititerrogámlole  con  los  ojos.  El  Mayordomo 
contesta  afirmativamente.  Kiek  Cárter  permanece  de 
espaldas  consultando  su  cuaderno  de  notas.) 


ESCENA  XII 

NICZ  CÁRTER  y  BARÓ.S'  ENRIQUE 

Barón  Caballero... 

Nick  Señor  mío. 

Barón  ¿Conque  tenemos  la  suerte  de  verle  a  usted 

en  palacio? 
Nick  Así  parece. 

Barón  Bien,  muy  bien.  Me  alegro  mucho. 

Nick  ¿Me  perdonará  usted  si   le   pregunto  con 

quien  tengo  el  honor  de  hablar? 
Barón  Con  el  Jefe  de  policía  interna. 

Nick  jAh!  Tanto  gusto. 
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Barón  ¿Y  vino  usted  aquí  llamado  por  Su  Majes- 

tad  el  Rey? 

Nick  Llamado  por  él  vine. 

Barón  ¿Alguna  naieión  importante? 

Nick  Importantísima. 

Barón  |AhI 

Nick  Padece  que  algunas  paredes  de  este  edificio, 

que  a  primera  vista  tiene  aspecto  de  sólido, 
amenazan  ruina,  y  como  soy  arquitecto... 

Barón  ¿Arquitecto  o  policía? 

Nick  Es  lo  mismo. 

Barón  ¿i^i  no  rae  equivoco  es  usted  el  célebre  Nick 

Cárter? 

Nick  No  se  equivoca  usted. 

Barón  ¿Y  ha  venido  a  propósito  del  asunto  del 

conde  G-rman? 

Nick  Ignoro  de  qué  asunto  se  trata,  pero  cuando 

usted  lo  dice  st-rá  cierto. 

Barón  Sí;  me  consta  que  ha  sido  usted  llamado  a 

la  Corte  con  tal  fin. 

Nick  ¡Pronto  le  han  dudo  a  usted  la  noticiu! 

Barón  Nada  me  oculta  Su  Majestad.  Vengo  por  lo 

tanto  a  ponerme  a  sus  órdenes  Usted  nece- 
sitará datoí,  referencias...  Yo  le  ayudaré  en 
todo  y  [)or  to.lo.  Estoy  a  su  disposición. 

Nick  Gracias. 

Barón  Tengo  oiez  hombres  a  mi  servicio  en  pala- 

cio. Con  su  ayuíla  lo  hemos  txaminado  todo 
y  estamos  persuadidos  de  que  el  conde  Ger- 
mán se  suiridó. 

Nick  Lo  mismo  creo. 

Barón  ¡An!  ¿es  usted  de  mi  opinión? 

Nick  Puesto  que  usteil  lo  afirma... 

Barón  Y  lo  confirman  los  médicos  de  la  Corte. 

Nick  Sí,  sí.  El  hecho  no  tiene  lugar  a  dudas.  Asi 

se  lo  he  manifestado  a  Su  Majestad. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  MAYORDOMO 

IVIay.  Aquí  está  el  guardabosque. 

Nick  Que  pase. 

(Vase  el  Mayordomo.) 

Barón  ¿Va  usted  a  interrogarle? 
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Nick  Siempre  que  usted  no  se  oponga. 

Barón  Al  contrario;  v»jy  a  ayudarle  en  su  tarea. 

Nick  ¿'^ería  usted  tan  amable  que  me  dejase  con 

él  a  solas? 

Barón  ¿No  he  dicho  que  quería  ayudarle? 

Nick  Por  eso  mismo  le  suplico  que  se  retire  us- 

ted. 

'  (Vase  el  Barón.) 


ESCENA  XIV 

NICK  CÁRTER  y  GUARDABOSQUE 

Guar.  ¡Señor!... 

Nick  ¿Es  usted  el  guardabosque  que  se  encon- 

traba de  servicio  anteanoche  en  los  jardines 
de  palacio? 

Guar.  SI,  señor. 

Nick  Cuente  todo  lo  que  vio. 

Guar.  Si  se  refiere  usted  a  la  muerte  del  conde 

Germán,  no  puedo  decir  nada  más  que  lo 
ya  manifiestado. 

Nick  Pero,   ¿es   posible   que  pierda  la  vida  un 

hombre  cerca  del  lugar  dond3  se  halla  usted 
sin  advertido? 

Guar.  Diré  a  usted,  señor;  loa  jardines  de  palacio 

tienen  cerca  de  dos  kilómetros  de  exten- 
sión, y  nosotros  no  podemos  vigilar  atenta- 
mente todos  los  rincones  a  la  vez,  puesto 
que  la  consigna  es  caaiinar  siempre;  ade- 
más, el  lancero  de  guardia,  tampoco  puede 
euteraree  de  lo  que  ocurre  dentro  del  recin- 
to reservado  a  Sus  Majestades. 

Nick  ¿Porqué? 

Guar.  Porque  está  prohibido  penetrar  en  él  sin 

orden  expresa. 

Nick  Entonces,  ¿por  qué  penetró  usted? 

Guar.  Por...  yo  me  encontraba  cerca  de  allí  al  ter- 

minar la  guardia  y  quise,  por  curiosidad, 
eomo  otras  veces... 

Nick  ¿Conque  por  curiosidad?  Refiérame  el  he- 

cho. 

Guar.  Al  rayar  el  alba  seria,  cuando  al  atravesar 

la  plazoleta  que  hay  en  el  centro  mismo  de 
esa  parte  reservada  de  ios  jacdines,  tropecé 


-se- 
cón UD  bulto  negro  que  se  hallaba  sobre  la 
arena.  Al  conveuceriue  de  que  el  tal  bulto 
vestía  el  uniforme  de  lanceíos  de  la  guardia, 
supuse  que  sería  el  centinela  que  vigilaba 
la  entrada  del  recinto,  que  sabiendo  que  a 
esa  hora  nadie  pasea  p  r  é!,  penetró  allí  a 
dormir  tranquilamente.  Acerqué  el  farol, 
me  agaché,  y  ¡Dios  saoto!  pude  reconocer 
en  Éíl  cadáver,  pues  aquello  no  era  más  que 
un  cadáver,  al  conde  Geruifin  nadando  so- 
bre un  charco  de  sangre.  Corrí  apresurada- 
mente en  busca  de  socorro;  avise  al  centi- 
nela, volvi  con  un  piquete  de  la  guardia  y 
algunos  servidores  que  a  mis  voces  acudie- 
ron, levant'imos  el  cadáver,  y  nada  más. 

Nick  ¿Eso  es  todo? 

Guar.  Todo. 

Nick  ¿Nada  me  oculta  usted? 

Guar.  Nada. 

Nick  Le  prevengo  que  pueden  recaer  sobre  usted 

las  sospechas  y  creerle  cómplice  de  ese  cri- 
men. 

Guar.  ¿A  mi? 

Nick  No  hago  más  que  advertirle  de  la  gravedad 

de  FU  situación. 

Guar.  Pero,  ¿es  que  alguien  me  acusa? 

Nick  Usteü  mismo. 

Guar.  lYo! 

Nick  ¿Hay  quien  pueda  creer  en  la  casualidad  de 

meterse  por  capricho  en  los  jardines  reser- 
vados para  ir  a  dar  prei-amente  con  el 
cadáver  del  CondeV  Adema-,  Stgún  usted 
declaró,  el  difunto  tenía  la  espada  en  el 
cinto,  y  no  obstante  el  cadáver  se  halló  atra- 
vesado con  su  misma  espada. 

Guarr  Es  que  me  pareció  haberío  viáto  así  de  mo- 

mento; luego  me  convencí  de  mi  error. 

Nick  Miente  usted. 

Guar.  Yo...  no. 

Nick  Le  repito  que  miente. 

Guar.  Señor,  me  atemoriza  usted. 

Nick  Voy  a  decirle  lo  que  ea  i calidad  pasó.  Us- 

ted se  encuentra  a  las  c»iatro  de  la  mañana 
cerca  del  jardín  reservado,  cuamlo  un  grito 
'        de  agonía  le  obliga  a  penetrar  en  él.  Llega 
a  la  plazoleta,  tropieza  con  el  cadáver  del 
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Conde,  que  examina  lo  suficiente  para  con- 
vencerse de  que  ha  pido  víctima  de  un  cri- 
men. Encuentra  también  a  pocos  pasos  de 
allí  un  objeto  que  guarda  en  sus  bolsillos 
sin  examinar  y  corre  en  busca  de  ayuda, 
circunstancia  que  aprovecha  el  criminal  que 
está  oculto  para  volar  al  lado  del  cadáver, 
arrebatarle  la  espada  y  atravesarlo  de  parte 
a  parte  con  ella.  Vuelve  usted  con  los  cria- 
don;  hallaij  el  cuerpo  de  la  victima  en  dis- 
tinta posición  y  declara  la  verdad  de  lo  que 
anteriormente  ha  visto.  Pero  al  convencerse 
más  tarde,  al  examinar  el  objeto  encontra- 
do, de  que  se  trata  de  un  gravísimo  asunto 
que  puede  costarle  tal  vez  la  vida  si  persis- 
te en  su  primera  declaración,  iiiega  lo  que 
anteriormente  ha  visto  y  confirma  lo  mani- 
festado por  los  médicos  y  la  policía.  ¿No  es 
asi? 

Guar.  No. 

Nlck  Vamos;  confiese  la  verdad. 

Guar.  La  he  dicho. 

Nlck  ¿De  manera  que  usted  recuerda  bien  no  ha- 

ber encontrado  ningún  objeto  que  nos  ayu- 
de a  descubrir  los  hechos? 

Guar.  No,  señor. 

Nick  ¿Ni  vio  usted  tampoco  a  persona  alguna  por 

el  jardín? 

Guar.  A  naJie  vi,  señor. 

Nick  I  Miente  usted,  mientel 

Guar.  Yo... 

Níck  Y  voy  a  denunciarlo  al  Rey  como  sospe- 

choso, para  que  lo  entregue  a  los  Tribuna- 
les. 

Guar.  Señor,  que  soy  un  padre  de  familia. 

Nick  Razón  de  más  para  ser  honrado. 

Guar.  Pero... 

Nick  ¿Encontró  usted  algún  objeto? 

Guar.  Yo... 

Nick  En  nombre  de  Su  Majestad  responda  pronto. 

Guar.  Pues  bien,  sí. 

Nick  ¿Y  qué  es? 

Guar.  Un  pañuelo  de  señora. 

Nick  ¿Dónde  está? 

Guar.  Aquí.  (Dándole  nn  pañuelo  ensangrentado.) 

Nick  ¿A  quién  pertenece? 
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Guar.  No  eé. 

Nick  ¿No  sospecha    usted  quién  puede   ser  su 

dueña. 

Guar.  No. 

Nick  ¿A  quién  ha  visto  usted  huir  por  el  jardín? 

Guar.  A  una  sombra. 

Nick  ¿Un  hombre? 

Guar.  No. 

Nick  ¿Una  mujer? 

Guar.  En  Ja  obscuridad  no  pude  distinguir  bien; 

sin  embargo,  me  pareció  que  una  dama... 

Nick  ¿Quién  era  esa  dama? 

Guar.  Yo... 

Nick  Kesponda. 

Voz  ¡La  Reinal 


ESCENA  ULTIMA 

DICUOS,    CAMARERO    I.**    y  2.^    la    REINA,    PRINCESA    ALICIA, 

DUQUliSA   ELENA,  PRINCESA    IRENE,    MARQUESA  ALEJANDRA. 

LANCEROS  DE  LA  GUAKDIA  y  CAPITÁN 

Cam.  1."      jLa  Reinal 

(Pasa   la  comitira.  Al  pasar  la  Reina  se  le  uae  un  pa- 
ñuelo.) 

Cam.  2."      ¡La  Reina! 

(^Nick  recoge  el  pañuelo  que  compara    con    el    que   le 
dio    el    Guardabosque.    Al   convencerse  que   es  igual 
mira  fijamente  al  Guardabosque  con  ademán  amenaia 
dor;  éste  baja  la  vista.) 
Voz  (Dentro.)  ¡La  Rbiua! 


FIN    DEL   ACTO  PRIMERO 
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ACTO  se;gundo 


Jardines  de  Palacio 

ESCENA  PRIMERA 

La  REINA  y  la  DUQUESA  ELENA  aparecen  por  la  izquierda 

Reina  V'enirl,  Duquesa;  lejos  aquí  del  mundo  po- 

dré dar  rienda  suelta  a  mi  dolor. 

Elena  Advierta,  Vuestra  Majestad,  que  ya  es  la 

quinta  vez  que  venimos  a  este  sitio. 

Reina  Por  nr.ás  que  lo  intente  no  puedo  alejarme 

de  él. 

Elena  Recordad,  Majestad,  que  el  luto  de  Corte  os 

impide  salir  a  los  j-irdines. 

Reina  ¿Quién  me  verá?  Nalie.  El  centinela  tiene 

la  conf^igna  de  impedir  el  paso  a  todo  el 
que  se  atreva  a  penetrar  hasta  aquí.  Tan 
solamente  vos,  mi  buena  araig-i,  rae  visteis 
salir  por  la  puerta  secretn  de  mis  habitacio- 
nes, para  acercarme  al  sitio  donde  tuvieron 
lugar  mis  desventuras. 

Elena  ¡Pobre  Conde! 

Reina  Aquí  fué  donde  nos  vimos  por  vez  postrera; 

aquí  donda  me  juró  que  siempre... 

Elena  Calmaos,   Majestad,  (ron  miedo  a  que  la  oigan.) 

Reina  Ayer  se  veían  aún  en  la  arena  las  manchas 

de  t^u  sangrp,  hoy  ya,  ni  eso.  Sólo  el  recuer- 
do ifiipen^cedero  de  un  desdichado  amor, 
(pansa.)  ¿A  qué  hora  es  el  entierro,  Du- 
quesa? 
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Elena  A  las  tres. 

Reina  (consultando  un  reloj.)  Faltan  cincuenta  minu- 

tos. 

Elena  Recuerde  Vuestra  Majestad  que  hay  algo 

importantísimo  de  qué  ocuparnos  y  que 
entraña  un  peligro  grave. 

Reina         ¿Y  es? 

Elena  No  ignora  Vuestra  Majpftad  que  deede  esta 

mañana  se  halla  en  palacio  un  policía  ex- 
tranjero llamado  por  el  Rey. 

Reina  ¿Y  teméis?... 

Elena  Temo  que  lo  descubra  todo.  Su  sagacidad, 

según  creo,  es  extremada. 

Reina  Eutorpeceremos  8i;s  gestiones. 

Elena  Su  Majestad  le  ha  dado  toda  clape  de  facili- 

dades para  que  pueda  recorrer  fl  palacio  a 
sus  anchas,  dispensándole  además  de  toda 
etiqueta  palatina,  (pausa.) 

Reina  Llamad  al  Mayordomo. 

(ia  Duquesa  hace  uua  seña  con  un  pañuelo.) 


ESCENA  II 

DICHAS  y   MAYORDOMO 

May,  Majestad. 

Reina  Óyeme:  con   toda    urgencia  necesito  que 

buí^ques  al  Barón  Enrique  y  lo  traigas  aquí. 

Wlay.  Bien,  Majestad. 

Reina  Llévalo  a  mis  habitaciones  y  hazle  salir  al 

jardín  por  la  pufrtecilla  secreta.  De  este 
modo  el  centinela  no  le  verá  pa^ar. 

May.  ¿Vuestra  Majestad  tiene  algo  más  que  man- 

darme? 

Reina  Nada.  (e1  Mayordomo  saluda  y  vase.)  El  DOS  dará 

una  solución. 

Elena  ¿(  ree  Vuestra  Majestad  tenerlo  de  su  parte? 

Reina  ¡Si. 

Elena  ¿Y  no  hay  peligro  de  que  nos  traicione? 

Reina  No.  Antes  perdería  la  vida.  Débame  favores 

especialísimos  y  hará  cuanto  yo  le  ordene. 

Elena  Todo  debemos  temerlo  de  la  cólem  del  sobe- 

rano. 

Reina  Puedo  aseguraros,  Duquesa,  qvie  f-1  líey  no 

sabrá  jamás  uaa  palabra  de  lo  ocurrido. 
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Elena  Quiéralo  Dios. 

Reina  Decidme  ahora.  ¿Cómo  podría  rogar  a  solas 

ante  el  féretro  del  conde? 
Elena  ürilenando  a  la  guardia  que  se  retire. 

Reina  ¿^on  seis  los  cadetes  que  haien  guardia  de 

honor? 
Elena  Sí,  Majestad. 

Reina  ¿E^-tarán  a  las  órdenes  del  duque  Jorge? 

Elena  Tal  v^z. 

Reina  Averiguadlo. 

(Va  a  marcnarse  la  Duquesa  cuando  ve  salir  al  Barón.) 


ESCENA  III 

La  REINA,  DUQUESA  ELENA  y  el  BARÓN     * 

Elena  ¡Aquí  está  nuestro  hombre! 

Barón  Majestad. 

Reina  Decid,  Barón,   ¿qué  noticias    tenéis  de  ese 

policía  que  el  Rey  ha  introducido  en  pala- 
cio? 

Barón         ¿De  Nick  Cárter? 

Reina  ¡Ah!  ¿se  llama  Nick  Cárter? 

Barón  Sí,  Majestad. 

Reina  ¿Y  bien? 

Barón  Que  es  un  hombre  peligroso  en  extremo. 

Reina  ¿Q«é  decís? 

Barón  Su  método  de  investigación  es  aplastante. 

Seguro  estoy  que  no  ha  de  tardar  en  descu- 
brir ios  hechos. 

Reina  ¿Y  osáis  decírmelo  aún?  ¿No  habéis  tomado 

oportunas  medidas? 

Barón  Puedo   asegurar  a    Vuestra    Majestad    que 

dfsde  que  ílegó  no  tengo  instante  de  repo- 
so Mis  hombrea  le  siguen,  le  acechan,  tra- 
tan de  acumular  obstáculos  a  su  paso,  sin 
eiicb  rgo,  ^\,  astuto  en  demasía,  los  vence 
to  l.is  c  )n  facilidad  pasmo-^a. 

Reina  H.v  que  combinar   la   aianora   de  echarlo 

pronto  de  aquí. 

Barón  I  ero,  ^.cómo? 

Reina  Meditad,  meditad,  señor  j'^fe  de  jxdicía.  ¿No 

encontráis  deshonroso  que  nn  extranjero  sea 
muH  fuerte  que  vos  en  vue-tros  dominios? 

Barón  ¡Es  un  hombre  excepciouall 
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Reina  Astucia  contra  astucia.  A  su  habilidad,  opo- 

ned la  vuestra.  ' 

Barón  El  cuenta  con  el  favor  del  Rey. 

Reina  Vos  contáis  con  el  mío. 

Barón  Me  consta  positivamente  que  ha  hecho  con- 

fesar al  g;uardabosqne  cuanto  sabía,  y  eso 
quizá  pueda  perjudicarnos. 

Reina  El  Guardabosque  no  me  vio. 

Barón  ¿Esiá  pegura  Vuestra  Majestad? 

Reina  Segurísiaia. 

Barón  Me  animo,  pue?,  a  la  lucha.  Sin  embargo,  si 

ese  Nir  k  Cárter,  por  cualquier  coincidencia, 
lo  descubre  todo... 

Reina  Entonce-,  ¡peor  para  él! 

Elena  ¡Ah,  nuéidea! 

Reina  ¿Qné? 

Elena  Acu^^emos  al  Guardabosque  del  crimen  y 

así  desviamos  las  pesquisas  de  ese  hombre. 

Reina  No  es  mala  solución. 

Elena  De  esta  manera  se  le  anula  completamente. 

Reina  Verd  d  es.  ' 

Barón  Recor  la'^,  Duquesa,  que  el  Conde  murió  de 

una  estocada. 

Elena  Lo  sé. 

Barón  Estocada  que  produce  una  ancha  herida 

trianí;nl;  r,  y  que  esa  herida  sólo  pnede  pro- 
ducirse con  una  espada  de  las  que  usan  loS' 
lanceras  reales. 

Elena  ¿Y  qué? 

Barón  Quí^  *-l  g[uardabosque  no  ha  podido  propor- 

cionarse ta!  espada  en  parte  alguna. 

Reina  Tiene  razón. 

Barón  Si  fiiera  necesario  apelar  a  estos  recursos, 

ten^jo  n.ejor  idea. 

Reina  ¿Gnal? 

Barón  Puesto  que  Su   Majestad  el  Rey  sospecha 

que  el  conde  Germán  ha  sido  víctima  de  un 
cñrnt  n,  nada  más  lógico  que  acusar  al  cen- 
tinela qtie  i-e  hallaba  cerca  de  aquí. 

Elena  ¡Aílmir-tble! 

Reina  ¿Y  dará  resultado? 

Barón  ¡Qué  duda  cab^-!  Supongamos  que  el  conde, 

que  habín  salido  al  jardín  a  proceder  a  una 
insp'  cción  nocturna  de  la  guardis,  encuen- 
tra dormido  al  centinela  que  vigila  este  re- 
cinto y  le  amenaza  con  un  castigo  ejena- 
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piar.  ¿No  es  verosímil  que  el  otro,  deseoso 
de  venganza,  le  siua  de  cerca  y  le  asesinen 

Elena  Así  lo  creyó  en  un  principio  el  Presidente 

del  Consejo. 

Barón  Verdad  es. 

Reina  Pero,  ¿y  el  cambio  del  arma? 

Barón  Muy  sencillo.  Al  tropezar  el  guardabosque 

con  el  cadáver,  lo  primero  que  hace  es  avi- 
sar al  centinela  que,  como  es  lógic(\  no  pue 
de  abandonar  su  puesto;  sin  embargo,  ape- 
nas el  primero  corre  hacia  el  cuerpo  de 
guardia,  él,  temiendo  qne  algo  le  íicuse, 
vuelve  aquí  y  desenvaina  la  espada  del  con- 
de para  hundirla  en  la  herida.  De  esta  ma- 
nera, lodos  creemos  en  el  suicidio.     ^--   "■  ■ 

Reina  Es  verdad;  pero  luego  al  descubrirse  el  en- 

gaño... 

Barón  Clare  que  el  soldado  protestará,  mas  de  ave- 

riguación en  averiguación  pasarán  algunos 
días  )'  entre  tanto  buscaremos  el  modo  de 
alejar  a  Nick  Cárter. 

Reina  ¿Y  si  apesar  de  todo?... 

Barón  iSada  temáis,  Majestad;  mientras  yo  ocupe 

el  cargo  de  jefe  de  policía,  seremos  dueños 
de  la  situación.  Voy  a  mandar,  pues,  que 
detengan  al  centinela. 

Reina  '  No;  aún  no.  Cerciorétuonos  antes  de  si  Nick 
Cárter  se  halla  en  camino  de  descubrir  la 
verdad.  No  es  justo,  en  caso  contrario,  acu- 
sar a  un  inocente. 

Barón  Si  yo  pudiera  deshacerme  de  ese  detective, 

aunque  tuviese  que  apelar  a  medios  violen- 
tos... 

Reina  Tened  en  cuenta  que  goza  del  favor  del  so- 

bei  ano  y  que  si  cometierais  alguna  impru- 
dencia grave... 

Barón  Poco  me  importa.  Majestad,  derramar   mi 

sangre  por  serviros. 

Reina  Os  lo  prohibo.  Barón.  Necesito  en  estos  mo- 

mentos de  vuestra  persona.  Sed  prudente. 

Barón  Lo  seré  ¿Manda  algo  más  Vuestra  Majestad? 

Reina  Que  no  perdáis  ni  un  instante,  (vase  el  Ba- 

rón.) Vos,  Duquesa,  id  a  disponer  lo  necesa- 
rio para  que  pueda  rogar  a  solas  en  la  capi 
lia  ardiente. 

Elena  Voy,  Majestad,  (vase  la  ouguesa.) 

3 
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ESCENA  IV 

La  REINA  V  NICK  CÁRTER.  Pausa.  La  Reina  queda  sentada  en  un 
banco    del  jardín.    Aparece  Nick  Cárter 

Nick  Perdone  Vuestra  Majestad  si  me   atrevo  a 

turbar  la  paz  de  este  recinto. 

Reina  ¿Quién  sois'? 

Nick  Un  humilde  servidor  de   Vuestra  Majestad. 

Reina  ¿Nick  Cárter? 

Nick  ÍSÍ,  Majestad.  Nick  Cárter. 

Reina  ¿Qué  buscáis  aquí? 

Nick  La  solución  de  nn  enigma. 

Reina  ¿Cómo  se  os  ha  permitido  el  paso? 

Nick  Con  una  orden  de  vuestro  augusto  esposo, 

que  tiene  la  virtud  de  franquear  todas  las 
puertas  y  allanar  todos  los  obstáculos. 

Reina  ¡Paréceme  algo  insolente  vuestra  actitud! 

Nick  No  es  extraño  que  lo  parezca,  Majestad,  de- 

bido a  que  siendo  esta  la  primera  vez  que 
tengo  el  alto  honor  de  servir  a  una  corte,  e 
ignorando  por  completo  las  reglas  de  etique- 
ta de  las  que  se  ha  servido  dispensarme  Su 
Majestad  el  Rey,  es  lógico  sorprendan  a  los 
dignatarios  palatinos,  mis  maneras  burgue- 
sas. 

Reina  No  es  eso  sólo. 

Nick  ¿He  ofendido  tal  vez  a  algún  noble  persona- 

je con  mis  modales  bruscos?  Sírvame  en- 
tonces de  disculpa  lo  delicado  de  mi  misión, 
lo  resbaladizo  del  terreno. 

Reina  ¡Mucho  cuidado  con  un  traspiés! 

Nick  Descuide  Vue?tra  Majestad;  procuraré  evi- 

tarlo; aunque  si  esto  ocurriera,  no  faltaría 
una  mano  bondadosa  que  ayudara  a  levan- 
tarme. 

Reina  ¿Cuál? 

Nick  La  vuestra,  Majestad. 

Reina  ¿Qué  decís? 

Nick  Que  como   Vuestra   Majestad   ha  de  tener 

tanto  o  más  empeño  que  el  Rey  en  descu- 
brir el  crimen,  es  lógico  procuréis  ayudarme 
en  mis  averiguaciones. 
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Reina 
Nick 
Reina 
Nick 


Reina 

Nick 

Reina 

Nick 

Reina 
Nick 

Reina 
Nick 


Reina 
Nick 

Reina 

Nick 

Reina 

Nick 


Reina 


¿Y  cómo  aseguráis  que  ha  habido  crimen? 
Porque  tengo  infinidad  de  pruebas. 
¿Cuáles? 

La  primera  y  más  esencial,  lo  que  más  me 
afirma  en  la  creencia  de  que  se  ha  cometido 
un  asesinato,  es  que  la  herida  del  cadáver 
presenta  más  anchura  en  la  espalda  que  en 
el  pecho.  Eso  los  médicos  no  lo  han  visto  o 
no  lo  han  querido  ver  y  sin  embargo,  eso  me 
demuestra  claramente  que  el  guardaboí-que 
decía  la  verdad  .  El  conde  Germán  fué 
muerto  por  la  espalda  y  con  tanto  ímpetu 
que  la  hoja  penetró  hasta  la  empuñadura. 
Más  tarde,  al  pretender  simular  un  suicidio, 
echaron  mano  de  su  misma  espada,  pero 
torpemente,  pues  al  hundirla  en  t\  pecho, 
sólo  clavaron  la  mitad  de  la  hoja,  dando 
esto  lugar  a  que  la  herida  presente  una  di- 
rección inversa  a  la  del  arma. 
¿Será  esto  verdad? 
Os  lo  aseguro. 

Pero,  ^;que  misterio  espantoso  encerrará  su 
muerte? 

¿Quiere  Vuestra  Majestad  conoc?r  mi  o{)i- 
nión? 
Lo  deseo. 

Pues  bien,  en  todo  este  asunto,  juega  una 
mujer. 

¿Qué  decís?  (sobresaltándose.) 

No  hay  motivo  para  alarmarse,  Majestad; 
no  se  trata  de  ninguna  de  vuestras  damas 
de  compañía. 
¿De  quién,  entonces? 

¿Se  dignará  contestarme   Vuestra  Majestad 
si  le  haíío  una  pregunta? 
Siempre  que  vaya  encaminada  a  esclarecer 
los  hechos,  sí. 

¿Aunfjue  se  trate  de  cosas  íntimas? 
¿Qué  es  lo  que  intentáis  saber? 
Lo   que  no  puedo  preguntar  a  nudie  más, 
por  ser  algo  muy  sagrado;  lo  que  únicamen- 
te puede  decirme  Vue.'^tra  Majestad  por  lia- 
llarse  su   augusta  persona  muy   j'or  encima 
de  las  preocupaciones  y  torpezas  de  sus  sub- 
ditos. 
Hnblad. 
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Nick 

Reina 
Nick 


Reina 
Nick 

Reina 
Nick 
Reina 
Nick 

Reina 
Nick 


Reina 
Nick 

Reina 
Nick 


Reina 
Nick 


Reina 
Nick 


Reina 
Nick 


La  duquesa  Marta,  estaba  próxima  a  cagar- 
se con  el  difunto  conde,  ¿no  eg  cierto? 
Cierto. 

Sin  embargo,  desde  hace  varios  días  man- 
tenía con  él  una  tirantez  de  relaciones  exa- 
gerada. 
Creo  que  sí. 

¿Sabe  Vuestra  Majestad  a  qué  obedecía  esa. 
tirantez? 
¿Lo  sabéis  vos? 
Lo  t-ospecho. 
Decídmelo  pues. 

Yo  intentaba   saberlo  de   boca  de  Vuestra 
Majestad. 
[Nunca! 

Comprendo.   Vuestra    Majestad   no  quiere 
hacerme  revelación  alguna,  por  temor  a  de- 
jar  entrever  algo,  que  comprometa  el  honor 
de  la  Duquesa. 
¡No  seáis  indiscreto! 

indiscreción  propia  del  oficio  a  que  me  de- 
dico. 

¡Oficio  bastante  despreciable! 
Pero  de  absoluta  necesidad.  Mi  misión  e» 
hacer  que  triunfe  la  justicia.  Convencido, 
pues,  de  que  Vuestra  Majestad  no  ha  de 
ayudarme  en  mis  investigaciones,  procede- 
ré a  interrogar  persona  por  persona  a  cuan- 
tos conocían  a  la  victima  hasta  poner  en 
claro,  lo  que  tal  vez  comprometa  seriamen- 
te el  buen  nombre  de  esta  casa  real. 
Por  lo  visto  no  reparáis  en  los  medios  para 
el  logro  de  vuestros  fines,  aunque  se  trate 
de  medios  inicuos. 

Medios  que  a  Vuestra  Majestad  no  deben 
maravillarla  en  modo  alguno,  puesto  que 
está  habituada  a  la  diplonjacia  que  es  un 
eterno  juego,  en  el  que  el  triunfo  correspon- 
de al  más  hábil. 

¡Poca  es  vuestra  habilidad  a  mi  entender! 
Crea  Vuestra  Majestad  que  voy  a  hacer  todo 
lo  posible  para  que  pronto  cambiéis  de  opi- 
nión. 

Podéis  retiraros. 

Perdone  Vuestra  Majestad,  pero  aunque 
quisiera  no  podría  obedeceros 
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fíeina  ¿Cómo? 

Mick  éu  Majestad  el   Rey  me  ha  ordenado  que 

prosiga  mis  averiguaciones  sin  demora,  y 
debo  continuarlas  precisan^eute  aquí. 

Reina  Hallándose  la  Reina  en  este   sitio,   nadie 

puede  atreverse... 

;Nick  Su  Majestad  el  Rey  sabe  perfectamente  que 

el  luto  de  corte  os  impide  salir  a  los  jardi- 
nes, por  lo  tanto  nunca  pudo  él  sospechar 
aquí  vuestra  Real  presencia. 

Beina  ¿Os  negáis  a  obedecerme? 

Nick  Yo  bien  quisiera,  Majestad;  pero  considerad 

que  obedeciéndoos  a  vos,  desobedezco  a 
vuestro  esposo.  ¿Qué  haría  en  mi  caso  Vues- 
tra Majestad? 

Reina  Guardar  las  atenciones  debidas  a  una  dama. 

flick  ¿Puedo  guardarle   más  atención  que  poner- 

me incondicionalmeote  a  sus  órdenes  para 
descubrir  el  crimen? 

Reina  ¿Y  qué  me  importa  a  mi  que  se  descubra  o 

no? 

Nick  Pero  importa  al  Soberano. 

Reina  Retiraos  he  dicho. 

Nick  Recurra  Vuestra  Majestad  a  la  fuerza. 

Reina  Pues  sí,  recurriré. 

Mick  Tenga  Vuestra  Majes-tad  en  cueuta  que  soy 

extranjero;  que  obedt-zco  órdenes  de  su  Au- 
gusto esposo,  y  que  él  sabrá  inmediatamen- 
te cuanto  se  intente  contra  mí. 

Reina  No  lo  sabrá  puesto  que  voy  a  mandar  que 

os  echen  de  palacio  ahora  mismo. 

Nick  ¡Medite  Vuestra  Majestad  las  consecuencias! 

Reina  Nadie  podrá  advertii  al  Rey.  Sólo  presencia- 

rán el  hecho  mis  servidores. 

jyiick  Os  engañáis,  puesto  que  tengo  quien  me 

guarde. 

Reina  ¿Quién? 

Wick  ¡Guillermo!  (Llamando  hacia  la  derecha.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  el  GUARDABOSQUE  con    escopeta 

fiuar.  ¡Señor!  ¡Majestad! 

Mick  Decid  a  la  Reina  qué  ordenes  tenéis  del  So- 

berano. 
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Guar. 

Nick 

Guar. 

Reina 

Guar. 
Reina 
Guar. 

Reina 


Nicle 


Reina 
Nicle 


Reina 

Nick 

Reina 

Nick 

Reina 

Nick 

Reina 

Nick 


Reina 

Nick 

Reina 

Nick 

Reina 


Velar  por  usted  de  noche  y  día. 
¿Hasta  qué  extremo? 

Hasta  el  extremo  de  apelar  a  la  fuerza  con- 
tra quien  intente  ofenderle,  sea  quien  sea. 
Y  si  08  mandase  yo,  que  me  ayudaseis  con- 
tra él,  ¿lo  haríais? 
Yo... 

Contestad. 

No,  sin  orden  expresa  de  íáu  Majestad  el 
Key. 

Bien.  Retiraos.  (Vase    el    Guardabosque.)  Nunca 

pude  creer  que  hasta  tal  punto  gozarais  del 
favor  real. 

Convénzase  Vuestra  Majestad  de  que  es  ne- 
cesario dejarme  trabajar  tranquilamente. 
No  hagáis  que  pueda  yu  ni  por  un  instante 
sospechar  que  a  Vuestra  Majestad  interesa 
que  el  crimen  permanezca  ignorado. 
¿Os  atrevéis  a  suponer?... 
Supongo  que  persuadida  Vuestra  Majestad 
de  que  en  el  í-uceso  intervino  una  dama,  a 
la  que  conocéis  perfectamente,  tal  vez  por 
simpatía,  queráis  alejarla  de  mis  sospechas. 
Yo  no  sé  que  hiiya  intervenido  en  ello  dama 
alguna. 

¿Se  niega  Vuestra  Majestad  a  indicarme  los 
medios  j^ara  descubrirla? 
Nada  tengo  que  deciro». 
¿Debo  entonces  recurrir  al  Rey? 
¿Tiene  aca%o  alguna  prueba? 
No;  pero  yo  puedo  facilitársela. 
¿Y  cómo? 

Poniendo  ante  sus  ojr.s  un  objeto,  que  nos 
ayudará  a  descubrir  la  verdad.  A  pocos  pa- 
sos de  efte  mismo  lugar  donde  perdió  su 
vida  el  Conde,  manchado  de  sangre  se  halló 

este  pañuelo,  (saca  un  pañuelo  manchado  de  sangre 
que  pone  ante    los   ojos    de  la  Reiía.  Esta  ye  que  ea 
suyo,  pero  se  domina,) 
¡  Ah!  (lomándolo  ) 

¿Conocéis  a  su  dueña? 

Sí. 

¿Quién  eí^? 

Me  es  imposible  revelároslo.  Nunca  compro» 

meteré  yo  a  eea  dama,  que  en  el  delirio  de 

su  pasión,  pudo  haber  cometido  alguna  im- 
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prudencia  censurable.  Este  pañuelo  Je  per- 
tenece, y  yo  me  encargo  de  restituírselo. 

Nick  Pero... 

Reina  No  insistáis  más,  porque  sería  inútil.  Aun- 

que me  costase  la  vida  no  o?  lo  devolvería. 

Nick  Peifectamente.   Cúmplanse  los   deseos    de 

Vuestra  Majestad.  Restituidlo  a  esa  dama 
satisfaciendo  así  vuestro  real  deseo,  pero  en 
sus  propias  manos,  sin  testigos,  de  la  misma 
manera  que  restituyo  yo  este  otro  que  hoy 
se  le  cayó  inadvertidamente  a  Vuestra  Ma- 
jestad. (Le  da  otro  pañuelo  que  la  Reina  reconoce 
por  suyo,  pero  adivina  también  que  Nick  Cárter  lo  ba 
hecho  intencionadamecte  para  demostrarla  que  .sabe 
que  ella  es  la  dueña  de  los  dos.) 

Reina  ¡AL!  ¡Gracias,  gracias!  (Vase  por  ¡a  izquierda.) 


.  ESCENA  VI 

NICK  CÁRTER  y  el  GÜA RDABCSQÜE.    Nick  Cárter  se  frota  las  ma- 
nos  satisfecho  viendo  marchar  a  la  Reina 
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Guar. 

Nick 

Guar. 

Nick 

Guar. 

Nick 


Guar. 
Nick 

Guar. 

Nick 

Guar. 

Nick 

Guar. 


Nick 

Guar 
Nick 


¡Guillermo!  (Llamando.) 
(Apareciendo.)  ¡Señorl 

¿l£s  aquí  donde  encontró  usted  el  cadáver? 

Aquí  mismo,  señor. 

¿Eü  qué  posición  estaba? 

Así;  la  cabeza  casi  al  borde  de  la  fuente. 

No  hay  duda;  fué  a^^esinado  de  esta  forma. 

¿Y  el  pañuelo?  ¿Dónde  encontró   usted  el 

pañuelo? 

Allí,  (señalando  a  la  izquierda.) 

¿Cerca  del  sendero  que  conduce  a  las  puer- 
tas ^ecretns  de  palacio? 
Exactamente. 

(I  Al  oir  el  grito,  dónde  te  hallaba  usted? 
Fuera  del  recinto. 
¿Vino  aquí  directamente? 
tíí,  salté  el  enverjado,  que  tiene  un  metro 
de  altura,  y  atravesando  los  jardines  corrí 
hacia  estos  lugares. 

¿Llegando  a  tiempo  de  ver  a  una  mujer  que 
huía? 
Sí,  señor. 
Reproduzcamos  la  escena.  Ella  y  él  pasean 


—  40  — 

juntos  del  brazo;  llegan  delante  de  la  fuen- 
tecilla  y  se  detienen,  tal  vez  para  contem- 
plar a  Ja  luz  de  la  luna,  al  amorcillo  que  les 
proteje.  De  pronto  aparece  el  asesino,  indu- 
dablemente por  allá.  ¿Qué  viento  soplaba 
anteanoche? 

Guar.  Ninguno.  Fué  una  noche  espléndida. 

Nick  Por  aquí  pues.  De  otro  modo  hubiera  tenido 

que  apartar  el  ramaje  y  el  ruido  hubiera 
puesto  en  guardia  al  Conde.  ¿Encontró  usted 
a  alguien  por  el  jardín? 

Guar.  No. 

Nick  El  centinela  tampoco  vio  a  persona  alguna. 

Únicamente,  a  eso  de  las  tren,  el  que  vigila- 
ba la  pueita  del  Este,  vio  pasar  al  conde 
Germán  que  f-e  dirigía  al  cuerpo  de  guardia. 
Y  el  cuerpo  de  guardia  está. .  Perfectamen- 
te. El  Conde  para  entrar  tuvo  que  saltar  la 
verja.  Pero,  ¿por  qué  sitio? 

Guar.  Es  difícil  de  saber. 

Nick  Aquí  no  hay  modo  de  encontrar  rastro  al- 

guno. Se  ha  enarenado  nuevamente  el  ca- 
mino para  borrar  toda  huella  del  crimen. 
Tal  vez  por  este  lado...  (Desaparece  un  mo- 
mento.) 

Guar.  Creo  que  alguien  se  acerca. 

Nick  (saliendo.)  ¡Un  guante!  ¿A  quién  pertenecerá? 

Guar.  Es  de  los  que  usan  los  oficiales  de  la  guar- 

dia. 

Nick  Esto  nos  va  a  servir.  (Guardándolo.) 

Guar.  Viene  gente. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  el  BARÓN 

Barón  Señor  Nick  Cárter,  tengo  que  hablar  con 

usted. 

Nick  ¿A  solas? 

Barón  Me  es  igual. 

Nick  Estoy  a  sus  órdenes. 

Barón  Es  necesario  algunas  veces  en  la  vida  do- 

minar los  instintos  propios  ya  sea  por  deli- 
cadeza, ya  por  conveniencias  sociales. 
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flick  Expliqúese  usted,  señor  Barón,  porque  no  le 

compiendo. 

Barón  Voy  entonces  a  hablarle  con  más  claridad. 

Nick  Se  lo  agradeceré  mucho. 

Barón  Las  palabras  que,  referentes  a   mi  persona, 

ha  pronunciado  usted  ante  el  Rey  son  de  lo 
más  ruin  y  despreciable  que  concebirse  pue- 
da. ¿Quién  es  usted  para  censurar  mi  con- 
ducta? ¿Con  qué  derecho  se  atreve  a  inter- 
venir en  los  asuntos  de  palacio?  Su  presen- 
cia aquí,  señor  mío,  es  de  lo  más  ii-.jastifica- 
da  y  triste  que  se  conoce,  Injustifi  :ada  desde 
el  momento  que  en  esta  casa  existen... 

Nick  Funcionarios  de  policía  que  se  creen  con  ca- 

pacidad suficiente  para  resolver  problemas 
difíciles. 

Barón  Precisamente. 

Nick  Y  triste,  porque  siendo  una  persona  extraña, 

un  intruso  desconocedor  de  todas  las  intri- 
gas palaciegas,  he  de  verme  sólo  rodeado  de 
enemigos  que  obstaculizan  mi  obra  en  cuan- 
to sea  posible. 

Barón  Veo  que  me  ha  entendido  usted;   por    lo 

tanto... 

Nick  Tranquilícese  usted,  señor...  Barón;  abando- 

naré  muy  pronto  este  palacio. 

Barón  Es  lo  mejor. 

Nick  Pero  no  será  antes  de  haberlo  descubierto 

todo. 

Barón  ¿Se  burla  usted  de  mí? 

Nick  Eso  nunca. 

Barón  ¿Cree  usted  tratar  con  un  igual? 

Nick  No;  esta  usted  en  lo  cierto,  señor...  Barón. 

Nosotros  no  nos  parecemos  en  nada.  Usted, 
que  ocupa  el  cargo  de  jefe  de  policía  de  esta 
casa  real,  nada  ha  hecho  en  absoluto  para 
descubrir  lo  concerniente  al  asesinato  del 
Conde;  yo,  que  apenas  hace  unas  horas  que 
resido  en  palacio,  me  hallo  ya  sobre  la  pista 
del  asesino  y  estoy  próximo  a  conocer  la 
verdad  de  los  hechos.  Ya  ve  usted  cómo  no 
nos  pareceoíos.  Mientras  yo  trato  por  todos 
los  medios  posibles  de  prestar  mis  servicios 
al  Rey,  usted,  señor,. ,  Barón,  obedeciendo 
servilmente  a  un  tercero,  y  olvidando  por 
completo  la  misión  del  verdadero  jefe  de 
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policía,  busca  la  manera  de  alejarme  de  esta  ■ 
casa,  de  la  que  no  saldré  hasta  que  tal  sea 
mi  voluntad. 

Barón  ¡Miserablel  (Va  a  echársele  encima,  pero  el  Guarda- 

bosque le  apunta  con  su  escopeta.) 

Guar.  ¡Eh!  ¡Alto  ahíl 

Barón  ¿Cómo,  se  atreve  usted?... 

Guar.  Tengo  orden  de  Su  Majestad  el  Rey  de  de- 

fender al  señor  aun  a  costa  de  mi  vida. 

Nick  Retírese  usted.^ 

Guar.  Pero... 

Nick  Obedezca,  (vase  ai  Guardai)osque.)¿Ha  Compren- 

dido ustedí* 

Barón  Sí,  he  comprendido.  Es  usted  un  canalla  de 

la  peor  especie.  Pero  yo  le  juro  que  he  de 
obtener  una  reparación  de  sus  injurias. 

Nick  ¿Piensa  usted  maudarme  dos  amigos? 

Barón         Si. 

Nick  Aguarde  usted  a  que  haya  terminado  mis 

investigaciones. 

Barón  No;  ahora  mismo,  ahora;  quiero  darle  a  us- 

ted una  lección. 

Nick  Ahora  me  es  imposible.  No  puedo  disponer 

de  mi  persona.  Dependo  de  Su  Majestad  el 
Rey. 

Barón  Comprendo;  se  valdrá  usted  de  mil  subter- 

fugios para  evitar  el  lance. 

Nick  No,  puesto  que  prometo  batirme  al  salir  de 

aquí.  Be  de  contestar  a  su  lección  con  una 
estocada. 

Barón  Palabras,  nada  más  que  palabras.  ¡No  me 

extrañal  Su  proceder  es  el  de  un  plebeyo. 

Nick  Que  es  como  si  dijéramos  el  de  un  hombre 

honrado. 

Barón  Honrado  hasta  cierto  punto. 

Nick  Hasta  un  punto  al  que  no  llegará  usted  ja- 

más. 

Barón  Se  arrepentirá  usted  de  sus  palabras. 

Nick  Usted  es  quien  tendrá  que  arrepentirse  si  la 

ira  llega  a  extraviar  su  razón. 

Barón  ¡Silenciol  Se  lo  mando. 

Nick  Mande  usted  callar  a  sus  criados. 

Barón         Yo  le  considero  como  a  tal. 

Nick  ¡Insolente! 

Barón  ¡Oh!  (ciego  de  furor  va  a    pegarle  una  bofetada,  pero 

Nick  Cárter  le  detiene  la  mano,) 
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ESCENA  Vlli 

DICHOS  y   el  REY 

Rey  ¡Bastal 

Barón  Majestad.  No  pudiendo  tolerar  las  ofensas 

que  86  me  infieren,  ruego  a  Vuestra  Majes- 
tad se  sirva  aceptar  mi  irrevocable  dimi- 
sión. 

Rey  Ei\  Rey  no  solamente  la  acepta,  sino  que  os 

impone  el  inmediato  arresto. 

Barón  Majestad,  yo... 

Rey  Lo  ordeno. 

Barón  Majestad,  yo... 

Rey  Lo  mando.    (Vase  el  Barón.) 

ESCENA  IX 

NICK  CÁRTER    y  el  REY 

Wick  Perdone  Vuestra  Majestad  si  estuve  algoin- 

corrjecto. 

Rey  Vuestra  es  toda  la  razón. 

Nick  Vime  obligado  a  defenderme. 

Rey  Quise  presenciar  yo  mismo  el  resultado  de 

vuestras  pesquisas  y  llegué  a  tiempo  de  im- 
pedir... 

Nick  El  Harón  quiere  a  todo  trance  alejarme  de 

esta  corte. 

Rey  Vos  no  saldréis  de  aquí,  pese  a  quien  pese. 

Todo  US  está  permitido,  todo.  Quiero  que 
vuestro  trabajo  sea  anatómico,  como  el  del 
médico  que  corta  sin  piedad  para  estirpar 
el  mal.  Es  de  necesidad  imprescindible.  El 
imperio  de  Nerón  y  de  Calígula,  la  corte  de 
loa  Reyes  inhumanos,  ha  sido  destruida  pa- 
ra siempre  por  la  civilización,  y  no  quiero 
que  el  eco  de  la  antigua  barbarie  repercuta 
en  mi  casa  ni  en  mi  pueblo. 

Nick  Vuestra  Majestad  puede  tranquilizarse;  aun- 

que por  el  momento  no  me  es  permitido 
hablar  sin  eftar  seguro  de  los  hechos;  pue- 
do, no  obstante,  anticiparos  que  me  hallo 
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próximo  a  descubrir  el  móvil  del  crimen  y 
con  seguridad  también  al  asesino. 

Rey  ¿Sospecháis  de  alguien? 

Níck  Sospecho  únicamente,  Majestad,  que  el  cri- 

minal pertenece  al  cuerpo  de  Lanceros  de  la 
Guardia. 

Rey  [Imposible! 

Nick  Nada  hay  imposible,  Majestad,  y  os  lo  de- 

mostraré pronto;  sin  embargo,  para  dar  ma- 
yor fuerza  a  mi  actuación  sería  conveniente 
me  confiriese  Vuestra  Majestad  el  cargo  de 
jefe  de  policía  de  palacio  por  unas  horas. 

Rey  Vuestro  es. 

Nick  Gracia-',  Majestad.  ' 

ESCENA  X 

DICHOS  y  CAPITÁN 

Cap.  Vuestra  Majestad  debe  prepararse  para  la 

ceremonia  fánebre. 

Rey  <iEs  ya  lu  hora? 

Cap.  Son  las  tres. 

Rey  ¿Asistiréis  al  entierro? 

Nick  No,  Majestad.  Debo  permanecer  aquí.  Voy 

a  intentar  la  última  prueba.  Existe  un  fe- 
nómeno curioso  en  la  psicología  criminal, 
comprobado  en  un  noventa  por  ciento  de 
los  casos,  y  es  que  el  asesino  tarde  o  tem- 
prano acaba  por  volver  al  sitio  donde  co- 
metió el  crimen. 

Rejf  ¿Y  creéis?... 

Nick  Creo  que  no  debo  apartarme  de  estos  aire» 

dedores. 

Rey  Como  vos  dispongáis. 

Nick  Majestad...  (salada  y  se  va.) 


ESCENA  XI 

El  REY,  CAPITÁN,  D0QÜE8A  MARTA,  PRINCESA  IRENE,  DUQUE 
JORGE 

Marta  |Dios  mió!  ¡Dios  mío!  ¡No  verle  más!   ¡Per- 

dido para  siempre! 
Irene  ¡Duquesal 
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Rey  (Señora!... 

Marta  Álajeí-tad.  ¡Qué  desgracia  tan  espantosa! 

Irene  Valor,  mi  buena  amiga. 

Rey  Consolaos,  Duquesa.  El  dolor  y  la  desventu. 

ra  DOS  acorr.pañan  ya  al  nacer. 

Marta  ¡Muerto!  ¡Muerto! 

Rey  ¡Confiad  en  Dios! 

Marta  JSunca  podré  consolarme. 

Duque  Hermana  mía. 

Marta  ¡No  poder  dar  con  ese  infame  asesino  que  le 

arrebató  ia  vida,  sumiéndome  a  mí  en  la 
desesperación! 

Duque  ¡Marta!  ¡Por  piedad! 

Rey  Yo  os  juro,  S'-ñora,  que  no  tardaremos  mu- 

cho en  encontrarlo. 

Duque  ¿Qué  decís? 

Rey  Bí.  Hay  quien   le  sigue  los  pasos  de  cerca  y 

pronto  caerá  en  nuestro  poder. 

Duque  ¿Si  fuera  cierto?... 

Marta  ¡Quiéralo  Dios! 

Rey  Permitidme  que  os  acompañe,  Duquesa. 

Duque  Yo  quisiera  rogaros,-  Majestad,  que  me  dis- 

pensarais de  asistir  al  entierro. 

Rey  ¿Y  el  motivo? 

Duque  No  ignora  Vuestra  Majestad  los  lazos  de 

amistad  íntima  que  me  unían  al  difunto.  La 
vistió  del  infeliz  amigo,  el  llanto  de  la  pobre 
madre,  que  acaba  de  llegar  del  extranjero, 
para  verle  por  última  vez;  el  dolor  de  mi 
hermana,  todo. 

Rey  Recuerda,   Duque,  que  el  difunto  era  coro- 

nel de  Lanceros  de  la  Guardia,  a  cuyo  Cuer- 
po perteneces  y  que  no  puedes  negarte... 

Duque  Vuestra  Majestad  tiene  razón;  pero  confieso 

mi  flaqueza  de  espíiitu.  No  me  siento  con 
fueizas  para  acompañarle  hasta  su  última 
morada. 

Rey  Quédate,  pues;  pretextaremos  una  indispo- 

sición repentina. 

Duque  Gracias,  Majestad. 

Rey  ¡Duquesa!    (e1  Rey  ofrece  el  brazo  a  la    Duquesa  y 

vase  acompañado  de  ella  y  de  la  Princesa  Irene.  El 
Capitán  les  precede.) 
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ESCENA  ULTIMA 

El  DUQUE  JORGE  y  NICK  CÁRTER 

Duque  Asistirá  la  Reina,  sí;  no  hay  duda.  Y  sus  lá. 

grimas  serán  amargas  ..  (Las  campanas  de  la 
capilla  tocan  a  muerto.  Se  oye  lejana  una  marche  fú- 
nebre. El  Duque  como  si  quisiera  a  través  de  los  árbo- 
les presenciar  el  entierro,  va  acercándose  al  fondo, 
después  de  haber  contemplado  un  buen  rato  con  pa- 
vor, el  lugar  donde  se  supone  que  cayó  muerto  el 
conde. 
Nick  (Por  el  fondo,  presentándose  al  Duque  Jorge  como  una 

aparición.)  ¿Cree  UBted,  señor  Duque,  que  el 
asesino  del  conde  Germán,  se  encuentra  en 
este  instante  entre  el  cortejo  fúnebre  que 
acompaña  el  cuerpo  de  la  víctima?  No.  (ei 

Duque  baja  la  cabeza.  Telón.) 


FIN    DEL   ACTO  SEGUNDO 


z\CTO  TERCERO 


Cámara  de  la  Reina 


ESCENA   PRIMERA 

La  REINA,  la  PRINCESA    ALICIA,  la    DUQUESA   ELENA,  la  MAR. 
QUESA  ALEJANDRA,  la  CONDESA  ELVIRA 

Alicia  [Me  aburro  eoberaDamente!  ¡Me  aburrol 

Reina  Paréceme,  querida  hermana,  que  no  te  has 

dado  cuenta  de  la  situación. 

Alicia  ¿Pues  qué  quieres  que  haga,   llorar?  Yo  no 

puedo  llorar  a  todas  horas,  cuando  mi  ca- 
rácter es  por  naturaleza  alegre. 

Cond.  ¡Pero  la  muerte  de  ese  Conde  tan  querido  y 

apreciado  de  todos! 

Alicia  No  me  habléis  ya  más  de  él.  Tres  días  hace 

que  murió  y  parece  como  si  el  hecho  hubie- 
se ocurrido  ahora  mismo. 

Cond.  ¡Era  un  cumplido  caballero' 

Reina  Un  fiel  servidor  de  la  Corona. 

Elena  ¡Un  militar  pundonoroso! 

Marq.  Un  gran  jugador  de  oca. 

Alicia  ¡Ja,  ja!  (Ríe.) 

Reina  No  te  rías. 

Alicia  Cómo  no  me  he  de  reir  con  las  ocurrencias 

de  la  Marquesa  Lo  único  que  le  encontraba 
de  bueno  era  el  ser  gran  jugador. 

Marq.  Y  lo  era. 

Alicia  Pero  no  me  negareis  también   que  era  un 

loco  rematado.  Suicidarse  por  que  sí.  Yo  no 
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creo  que  tuviera  motivo  para  ello.  Joven, 
guapo  y  con  un  brillante  porvenir... 

Marq.  ¿Joven  a  los  cuarenta  años,  Alteza? 

Reina  Treinta  y  ocho. 

Marq.  Es  lo  mismo.  No  vamos  a  discutir  por  dos 

años  más  o  menos.  Mi  esposo  el  marqués, 
sí  murió  joven.  ¡Treinta  y  dos!  ¡Treinta  y 
dos! 

Alicia  Sesenta  y  cuatro.  No  veo  la  juventud. 

iVIarq.  ¿Negará  Vuestra  Alteza  que  mi  marido  era 

joven  y  guapo  y  apuesto  y  galante  y  leal  y...? 

Alicia  Gran  jugador  de  oca.  Sabemos  el  panegíri- 

co de  memoria. 

Marq.  Joven  y  bien  joven.  En  cambio  el  conde.. 

¡Coarental 

Cond.  Es  verdad. 

Alicia  Pues  yo  entiendo  que  a  esa  edad  es  cuando 

se  puede  llamar  joven  a  un  hombre.  Antes, 
no  es  más  que  un  chiquillo  que  anda  de 
desacierto  en  desacierto. 

Marq.  Sin  embargo,  yo  conozco  algunos...  Mi  po- 

bre esposo,  por  ejemplo,  fué... 

Alicia  ün  truhán,  como  todos.  Pues  no  cuentan 

pocas  cosas  de  él. 

Marq.  Calumnias,  viles  calumnias. 

Alicia  La  prueba  está  en  que  os  dejó  sin  sucesión, 

teniendo  tantos  hijos  esparcidos  por  el  mun- 
do. 

Marq.  ¡Oh,  qué  nefanda  especie!  ¡Si  él  lo  oyera! 

Alicia  ¡Que  más  quisiera  éll 

Reina  La  Marquesa  tiene  razón.  No  todos  los  hom- 

bres son  iguales. 

Cond.  Claro  que  no, 

Alicia  Ella  conocerá   alguno?...   pero  yo   conozco 

oti;o3...  ¿Qué  me  decís  de  ese  príncipe  Ro- 
lando con  el  cual  quieren  casarme  ala  fuer- 
za? ¿No  sabe  todo  el  mundo,  que  vive  en 
Paríp,  cometiendo  mil  locuras?  ¿Que  es  ua 
calavera  empedernido?  Aguardemos  a  que 
cumpla  los  cuarenta  y  me  casaré  con  él. 

Reina  Ah,  si  pudiéramos  elegir  a  nuestro  gusto 

hermana  mía.  Razones  de  Estado  nos  lo  im 
piden. 

Alicia  Pues  yo  te  aseguro  que  en  cuanto  a  mí,  el 

Et-tado  no  tiene  razón.  Si  me  dieran  a  esco- 
ger, ¿sabéis  quién  me  gusta  mucho? 
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Marq.  ¿Quién? 

Cond.  Sepamos. 

Alicia  El  Duque  Jorge 

Reina  No  le  conoces  bien.  ¡Es  un  mal  hombrel 

Marq.  Y  no  tiene  los  cuarenta. 

Alicia  Pero  los  tendrá. 

Elena  ¿Y  aguardaría  Vuestra  Alteza  hasta   enton- 
ces? 

Alicia  Para  casarme,  sí. 


ESCENA  II 

DICHOS.  MAYORDOMO 

May.  Majestad,  la  Duquesa  Marta,  solicita  venia 

para  hablar  a  solas  con  Vuestra  Majestad. 

Reina  Que  pase.  (Vase  el  Mayordomo.) 

Alicia  Vamonos.  ¡Se  acerca  la  imagen  del  dolor! 

(Aparte  a  la  Reina.)  Luego  te  mandaré  a  la 
Marquesa  para  que  te  distraiga  de  las  tonte- 
rías que  vas  a  oir.  Posee  el  difícil  arte  de 
hacer  reir  sin  ganas. 

Reina  Duquesa,  acompañadla  al  saloncito  japonés. 

Alicia  No,  me  quedo  en  esa  habitación. 

Reina  Para  escuchar  ¿eh?  Eso  es  muy  feo. 

Alicia  Más  feo  es  que  la  condenen  a  una  a  no  oir 

lo  que  se  habla.  (Vanse  Duquesa  Elena,  Marquesa 
y  Alicia.) 


ESCENA  m 

La  REINA,  CAMARERO  1.°.  DUQUESA  MARTA 
Marta  Majestad.  (Vase  camarero.) 

Reina  Adelante,   Duquesa.   ¿Habéis    manifestado 

deseos  de  hablarme? 

Marta  Si,  Majestad. 

Reina  Sentaos. 

Marta  Gracias,  Majestad,  (sentándose.) 

Reina  Ya  os  escucho. 

Marta  Quisiera  que  Vuestra  Majestad  me  otorgase 

permiso  para  abandonar  esta  corte,  releván- 
dome además  del  cargo  de  dama  de  compa- 
ñía. 
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Reina  ¿Queréis  marcharos  lejos? 

Marta  Sí,  pienso  irme  a  vivir  al  extranjero. 

Reina  ¿Sola? 

Marta  Con  mi  hermano. 

Reina  ¿Deja  también  la  corte? 

Marta  Ese  es  su  deseo.  Así  lo  ha  manifestado  a 

Su  Majestad  el  Rey. 

Reina  ¿Con  licencia? 

Marta  No,  ha  pedido  el  retiro. 

Reina  ¿Por  qué  causa?... 

Marta  ¿Y  aún  me  lo  preguntáis,  señora? 

Reina  No  comprendo. 

Marta  ¿Creéis  que  no  es  motivo  suficiente  lo  ocu- 

rrido aquí? 

Reina  ¿La  muerte  de  vuestro  noble  prometido? 

Marta  Su  muerte,  sí,  causa  de  mi  desventura. 

Reina  ¿Tanto  le  amabais? 

Marta  Como  a  nadie  amaré  en  la  vida. 

Reina  No  digáis  eso,  Duquesa.  Todo  tiene  término 

en  este  mundo:  el  cariño,  la  amistad. 

Marta  Me  explico  qne  Vuestra  Majestad  opine  de 

esa  manera.  Su  situación  es  muy  distinta  a 
la  mía. 

Reina  Yo  le  apreciaba  mucho  también. 

Marta  Ese  aprecio,  Majestad,  es  el  que  me  obliga 

precisamente  a  abandonar  la  corte. 

Reina  No  os  comprendo 

Marta  Pronto  me  comprenderíais,  Majestad,  si  yo 

me  atreviera  2  revelaros  lo  que  conozco  per- 
fectamente, y  que  Vuestra  Majestad  cree 
ignorado  por  todos.  Sin  embargo,  la  sumi- 
sión que  debo  a  mis  Soberanos  y  el  respeto 
que  me  debo  a  mí  misma,  me  impiden  ha- 
cer importantes  declaraciones  que  en  algo 
mitigarían  mi  dolor. 

Reina  ¿Qué  es  lo  que  calláis? 

Marta  Imposible  decíroslo. 

Reina  Hablad,  os  lo  ordeno. 

Marta  Yo  amaba  mucho  al  conde,  sí,  le  amaba 

con  locura.  Esto  me  perdió.  Yo  le  confié  en 
un  momento  de  extravío,  lo  mas  sagrado 
que  puede  confiar  al  hombre  una  mujer.  Y 
él  me  quería  también,  lo  sé,  y  se  hallaba 
dispuesto  a  ser  mi  esposo.  Sin  embargo,  otra 
mujer  se  opuso  a  nuestra  dicha. 

Raina  ¿Qué  decís?  (Recelosa.) 


—  61  — 

Marta  La  verdad,  señora.  Recordad,  recordad   la 

víspera  de  su  muerte.  Serían  las  dos  de  la 
mañana.  Paseaba  yo  del  brazo  de  mi  her 
mano  por  uno  de  los  senderos  apartados  del 
jardín.  Necesitaba  respirar  el  aire  de  la  no- 
che; me  ahogaba  en  mi  aposento.  Querí;i 
además  hpcer  a  Jorge  algunas  confidencias. 
La  conducta  que  venía  observando  el  conde 
de  algún  tiempo  a  esta  parte,  me  tenía  in- 
quieta, preocupada.  Llegamos  a  la  plazoleta 
donde  está  la  fuente  de  Cupido,  y  allí...  ¿A 
qué  continuar,  señora,  si  vos  conocéis  lo 
que  falta? 

Reina         ¿Yo?...  no... 

Marta  Pude  dudar   un  momento  por  pareoerme 

horrible,  monstruoso,  lo  que  mis  ojos  ha- 
bían visto.  Aquel  hombre  y  aquella  mujer 
que  se  besaban  apasionadamente,  podía  ser 
un  engendro  de  mi  fantasía;  pero  no;  allí 
estaba  mi  hermano  que  presenció  el  hecho. 
Además,  una  carta  encontrada  por  él,  al  si- 
guiente día,  en  el  gabinete  del  conde,  olvi- 
dada allí  imprudentemente,  no  dejaba  lugar 
a  dudas,  (pausa.) 

Reina  (Después  de  reflexiouar    profundameote.)    DuqUesa, 

podéis  abandonar  cuando  queráis  esta  corte. 
Marta  Gracias,  Majestad. 

Reina  Os  agradeceré  digáis  a  vuestro  hermano,  que 

la  Reina  desea  hablarle. 
Marta  Majestad,  (saluda  y  vase.  La  Keina  toca  nn. timbre 

y  aparece  el  Camarero  1."  a  levantar  lacortiua.) 


ESCENA  IV 

La  REINA,  MARQÜE3A,    DUQUESA  ELENA,    PRINCESA  ALICIA  y 
CONDESA  ELVIRA.  Aparece  Alicia 


Alicia 
Reina 
Alicia 


Reina 


¿Se  fué  ya  el  coco? 

Se  fué. 

Podéis  entrar,  no  hay  peligro.  (Entran  la  Mar- 

(iuesa,  la  Duqnesa  Elena  y  la  Condesa.)    ¿Y    qué    CS 

lo  que  ha  venido  a  contarte?  ¿Que  había 
gastado  ya  seis  docenas  de  pañuelos  con  tan- 
to llorar? 
No. 
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Alicia  ¡Ah,  ya  f?é!  ¿Que  estaba  decidida  a  enterrar- 

se con  el  conde? 

Reina  Vamos,  cállate. 

Alicia  i^También  tú!  No  os  decía  yo  que  acabarla 

por  entristecerla. 

Reina  Déjame. 

Alicia  ¿Quieres  que  me  vaya?  Bien,  me  voy.  ¿Irás  a 

la  revista  militar. 

Reina  i**ío,   me  encuentro  algo  indispuesta.   Vos, 

Duquesa,  os  quedareis  a  hacerme  compa- 
ñía. 

Elena  Todo  lo  que  disponga  Vuestra  Majestad. 

Alicia  ¿Quieres  que  me  quede  yo  también? 

Reina  No. 

Alicia  Claro,  porque  sabes  que  no  lo  digo  en  serio. 

Cualquier  día  pierdo  la  revista.  ¡Con  lo  que 
me  encanta  a  mí  el  ejército!  Marquesa,  vos 
me  acompañareis  y  nos  reiremos  mucho, 
mucho.  Y  vosotras  aquí  encerradas;  y  me 
recitareis  el  prólogo  de  la  obra  que  estáis  es- 
cribiendo. ¿Cómo  se  llama?  Ah,  ya  sé:  «La 
sinopsis  del  estilo  en  las  reglas  de  la  etique- 
ta.» Mejor  le  hubiera  yo  puesto:  «Método 
para  aburrirse  en  menos  de  dos  horas.» 
¡Ja,  ja,  ja! 

Reina  Vamos,  vete. 

Alicia  Sí,  me  voy  y  no  vuelvo  por  aquí,  a  menos 

que  me  acompañe  el  introductor  de  emba- 
jadores. 

Marq.  |  ¡Majestad!    (Vanse  la  condesa,  la   Marquesa  y  la 

Cond.  I  Princesa  Alicia.) 


ESCENA  V 

La  REIJSA  y  la  DUQUESA  ELENA 

Reina  ¿Se  fueron  ya? 

Elena  Sí,  Majestad.  (Después  de  convencerse.) 

Reina  ¡Duquesa,  estoy  perdida,  perdida! 

Elena  ¿Qué  sucede.  Majestad? 

Reina  La  Duquesa  Marta  lo  sabe  todo,  y  temo  que 

en  venganza... 
Elena  Su  hermano  le  habrá  dicho... 

Reina  No;  el  Duque  no  tuvo  necesidad  de  ello, 

puesto  que  la  noche  del  martes,  paseando 
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loe  dos  por  el  Jardín,  me  vieron  en  compa- 
ñía del  conde. 

Elena  ¿Y  sabe  que  su  hermano  es  el  criminal? 

Reina         JSo. 

Elena  Entonces  esta  es  un  arma  de  dos  filos  que 

podréis  emplear  contra  ambos.  Cuente  Vues- 
tra Majestad  desde  luego  con  f^u  discreción. 

(La  Reina  toca  uu  timbre.  Aparece  Camarero  1.".) 


ESCENA  VI 

DICHOS.  CAMARERO   1." 

Reina  Llamad  inmediatamente  al  primer  Mayor- 

domo de  palacio  y  al  Barón  Enrique,  (vase 
el  Camarero.)  Neccsito  Conferenciar  con  ellos. 

Elena     .     ^.Vuestra  Majestad  teme  algo? 

Reina  Quiero  combinar  el  modo  de  atraernos  a 

Nick  Cárter. 

Elena  ¿Vuestra  Majestad  cree  poder  conseguirlo? 

Reina  Sí,  aunque  sea  a  peso  de  oro. 

Elena  Mucho  me  temo  que  no. 

Reina  Esos  americanos  se  prestan  a  todo  por  el  di- 

nero.' Es  su  único  Dio.-'. 

Elena  Este,  sin  embargo,  me  parece  incorruptible. 

Reina  Veremos.  (Entra  el  Mayordomo.) 

ESCENA  VII 

DICHOS   y  MAYORDOMO 

May.  Majestad. 

Reina  ¿Qué  novedades  hay? 

May.  Que  el  Rey  ha  nombrado  a  Nick  Cárter  jefe 

de  policía  de  esta  casa. 
Reina  Lo  sé. 

May.  Que   está   plenamente   demostrado  que  el 

Conde  no  se  suicidó;  que  fué  víctima  de  un 

crimen. 
Reina  ¿Y  sospechan  quién  es  el  autor? 

May.  Según  Nick  Cárter,  pertenece  al  Cuerpo  dy 

Lanceros  de  la  Guardia. 
Reina  ¿Qué  dices?  ¡Ese  hombre  se  halla  a  pocos 

pasos  de  la  verdadl 
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Elena  ¿Llegará  a  descubrirlo  todo? 

Reina  Hay  que  tomar  una  enérgica  resolución, 

si  no  estamos  perdidos. 

Elena  Sí,  estamos  perdidos.  (Entra  el  Barón.) 


ESCENA    VIH 


DICHOS     y     el     BARÓN 

Barón  Majestad. 

Reina  Acercaos,  Barón. 

L.arón  Gracias,  Majestad,  por  haber  alcanzado  del 

Key  que  levantase  mi  arresto. 

Reina  Debo   reconveniros    seriamente.   ¿Por  qnó 

presentasteis  la  dimisión  de  vuestro  cargo? 

Barón  Una  torpeza  mía,   Majestad.    Nunca  pude 

sospechar  que  el  Rey  la  aceptara.    , 

Reina  Nos  entregáis  atados  de  pies  y  manos  a  ese 

detective. 

Barón  ¿Cómo  reparar  mi  falta.  Majestad? 

Reina  ¿Contais  con  hombres  adictos  entre  la  po- 

licía? 

Barón  Sí,  Majestad. 

Reina  Distribuid  el  dinero  a  manos  llenas,  si  es 

preciso.  Conviene  que  sigan  obedeciéndoos. 

Barón  Lo  harán,  Majestad. 

Reina  Que  os  pongan  al  corriente  de  los  planes  de 

ese  hombre.  Y,  en  último  caso,  echaremos 
mano  del  recurso  de  que  hablamos  ayer. 

Barón  Debemos  decidirnos  pronto;  mañana  tal  vez 

será  tarde. 

Elena  Cierto. 

Barón  ¿Asiste  el  Rey  a  la  revista  militar? 

May.  Sí. 

Barón  Aprovechemos,  pues,  e?a  coyuntura. 

Reina  Verdad  es.  ¿Estáis  dispuestos  a  dar  por  mí 

la  vida? 

Los  tres      Sí. 

Reina  ¿Juráis  defenderme  en  todo  y  por  todo? 

Los  tres      Lo  juramos. 

Reina  Adelante,  pues.  El  Rey,  débil  en  demasía, 

1)08  ayudará  en  nuestros  planes,  como  ayu- 
da a  ese  Nick  Cárter  en  los  suyos. 

Barón  Ha  puesto  en  él  toda  su  confianza. 

Reina  Nosotros  haremos  que  la  pierda. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  CAMARERO  1.° 

Cam.  1.*^      Majestad,  el  Duquj  Jorge  aguarda  en  la  an- 
tecámara. 
Reina  Que  entre,  (vase  camarero.)  Id  a  esperarme  al 

SalonCltO.  (Vanse  Mayordomo,  Duquesa  Elena  y  Ba 
ron.  £1  Camarero  1.°  aparta  la  cortina  y  entra  el  Du- 
que  Jorge.) 


ESCENA  X 


La  REINA  y  el  DUQUE  JORGE 

Duque         Majestad. 

Reina  Acercaos,  Duque. 

Duque         ¿Vuestra  Majestad  me  ha  mandado  llamar? 

Reina  Sí,  Duque.  Acabo  de  saber  por  vuestra  her- 

mana, que  queréis  abandonar  la  corte. 

Duque  En  efecto,  Majestad.  Tengo  ya  el  permiso 

del  soberano.  Esta  larde  a  las  tres  saldré 
con  Marta  para  la  frontera. 

Reina  ¿Y  volvereis  cuándo? 

Duque  Nunca. 

Reina  Duque.  Yo  quisiera  que  antes  de   marcha- 

ros me  dieseis  vuestra  palabra  de  honor  de 
olvidar  todo  lo  ocurido.  Funestas  han  sido 
las  consecuencias  de  vuestra  impetuosidad 
y  de  mi  imprevisión. 

Duque  ¡Cierto! 

Reina  Quiero  rogaros  también  que,   puesto  que 

esta  corte  va  a  eeros  de  hoy  en  adelante  in- 
diferente, me  devolváis  la  carta  que  olvidó 
el  Conde  en  su  aposento  y  que  os  llevasteis 
de  allí  ignoro  con  qué  fin. 

Duque  ¿Qué  carta? 

Reina  Esa  que  compromete  seriamente  el  honor 

de  una  dama. 

Duque  Dama  muy  allegada  a  vos,  ¿no  es  cierto? 

Reina  Cierto. 

Duque  Siento  mucho  tener  que  negarme  a  los  de- 

seos de  Vuestra  Majestad,  pero  es  imposible. 
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¡Duque! 

Recuerde  Vuestra  Majestad  que  ninguna 
deuda  de  gratitud  me  obligü  a  ello.  Ni  como 
Reina  ni  como  amiga  hicisteis  por  mí  nada 
que  me  permita  estaros  reconocido.  Ames 
por  el  contrario,  os  esforzasteis  en  labrar  mi 
infelicidad  y  la  de  mi  pobre  hermana. 
¡Duque! 

¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  yo,  loco  de  fu- 
ror, matase  al  amigo?  ¿Quién  la  tiene  de 
que  Marta  se  halle  sumida  en  la  más  pro- 
funda desesperación?  ¿Quién  la  de  que  nos 
veamos  obligados  a  expatriarnos?  Nadie 
más  que  vos,  señora. 

Quedaos,  yo  os  lo  ruego.  No  os  arrepenti- 
réis. Seguiréis  gozando  como  hasta  ahora 
del  favor  real,  y  puedo  aseguraros  que  vues- 
tra hermana  encontrará  al  fin  un  noble  ma- 
rido  que  la  haga  olvidar  sus  desventuras. 
¡Palabras,  únicamente  palabras!  ¡Os  conozco 
tanto,  señora!  Sé  que  vuestro  odio  me  ha  de 
seguir  hasta  la  tumba.  Nunca  perdonareis 
al  hombre  que  os  ha  robado  la  felicidad; 
que  os  priva  de  un  amor  criminal,  más  fuer- 
te aun  precisamente  por  serlo.  Me  consta 
que  adorabais  al  Conde.  Si  no  hay  más  que 
leer  vuestra  carta  para  convencerse.  Si  no 
lengo  más  que  recordar  la  entrevista  que 
con  vos  tuve  aquí  mismo,  rogándoos  que  le 
obligaseis  a  cumplir  la  palabra  de  casa- 
miento dada  a  mi  hermana.  Y  vos  os  ne- 
gasteis. Y  él  se  negó  también,  aconsejado 
por  vos.  Por  eso  le  maté,  en  venganza  de  la 
honra  que  me  había  robado.  Era  mi  amigo 
más  querido,  y,  sin  embargo,  cien  veces  que 
naciera  le  volvería  a  matar,  si  se  portaba 
tan  villanamente  como  se  portó  con  nos- 
otros. 

Vuelvo  a  suplicaros.  Duque,  que  me  entre- 
guei.^  esa  carta. 

Y  yo  vuelvo  a  repetiros  que  no. 
Pedid  por  ella  cuanto  queráis. 
Ni  aunque  me  ofrecierais  vuestra  corona. 
Ved  que  os  arrepentiréis. 
De  lo  que  me  arrepentiría  es  de  entregá- 
rosla. 
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He  de  obtenerla  cueste  lo  que  cueste. 
No  dudo  que  la  obtengáis,  pero  no  antes 
que  mi  hermana  y  yo  atravepemos  la  fron- 
tera para  encontrarnos  en  lugar  seguro.  Sé 
perfectamente  que,  si  os  la  diese,  no  llegaría 
al  término  de  mi  viaje  sin  ser  víctima   de 
vuestro  odio.  Por  eso  trato  de  servirme  de 
ella  como  de  un  arma  poderosa. 
Yo  os  la  arrebataré. 
A  mi  no,  puesto  que  no  la  tengo. 
¿Qué  deci-? 

Se  la  entregué  a  Nick  Cárter. 
¡Cómo! 

¿i,  a  Nick  Cárter  que  lo  ha  descubierto  todo, 
que  sabe  perfectamente  que  soy  el  matador 
deJ  conde  Germán.  Yo  mismo  se  lo  be  con- 
fesado. MíHS  como  le  conté  también  los  mó- 
viles del  delito,  me  aconseja  que  salga  con 
mi  hermana  de  este  país  antes  de  revelar  la 
verdad  al  Key,  a  quien  dio  su  palabra  de 
honor. 

¿Con  que  a  Nick  Cárter? 
Sí,  a  Nick  Cárter  que  me  ha  hecho  formal 
promesa  de  no  decir  nada  al  soberano  hasta 
que  hayamos  pasado  la  frontera;  es  decir, 
hasta  esta  noche  a  las  ocho.  Os  quedan, 
pues,  seis  horas  de  respiro.  Seis  horas  para 
combinar  un  plan  que  os  salve,  porque  os 
salvareis,  estoy  seguro.  Pero  si  en  este  inter- 
valo de  tiempo  atentáis  contra  mí;  si  Nick 
Cárter  no  recibe  un  telegrama  nuestro  cada 
dos  horas,  según  clave,  entregará  inmedia- 
tamente a  su  Maje.'^tad  esa  carta  que  de- 
muestra plenamente  vuestro  delito  y  enton- 
ces, señora,  no  sé  lo  que  va  a  ser  de  vos. 

(¡Oh,  me  hac  vencido!)  (Toca  un    timbre.    Entra 

Camarero  1.°)  Que  veuga  la  -  Duquesa  Marta. 

(Vase  Camarero.) 

¿Qué  intentáis,  Majestad? 
Ya  lo  veréis.  Razón  teníais  al  asegurar  que 
hasta  la  tumba  os  seguirá  mi  venganza. 
Lo  conozco.  Lo  sé.  Por  eso  me  previne  con- 
tra vos.  No  me  delatasteis  ya  al  Rey,  porque 
al  descubrir  mi  crimen  hacíais   lo  propio 
con  el  vuestro. 
Nada  en  el  mundo  me  impedirá  vengarme. 
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Y  para  ello  apelaré  a  todos  los  medios  po- 
sibles. 

Duque         No  os  temo  ya. 

Reina  ¡Ah,  nol  Duque,  voy  a  dar  principio  a  mi 

venganza. 


ESCENA  XI 

DICHOS.  C  vMáRERO  1."  y  la   DUQUESA  MARTA.  El  Camarero  1.* 
l(ivanta  la  cortina  y  hace  pasar  a  la  Duquesa  y  vase 

Reina  Acercaos,  Duquesa. 

Marta  Majestad. 

Reina  ¿Sabéis  quién  es  el  asesino  del  conde  Ger- 
mán? 

Marta  ¿Quién? 

Duque  ¡No,  Majestadl 

Reina  Vuestro  hermano,  (vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XII 

DUQUE  JORGE  y  la  DUQUESA  MARTA 

Marta         ¡¡Tú!! 

Duque         ¡Hermana  mía! 

Marta  ¡;Tú!! 

Duque  Fues  bien,  sí;  yo,  yo  fui,  Marta. 

Marta  ¡Oh,  desdichado! 

Duque  Perdóname. 

Marta  Tú  un  asesino,  tú.  Sólo  este  golpe  me  falta- 

ba para  hacerme  más  odiosa  la  vida. 

Duque  Salí  en  defensa  de  tu  honra. 

Marta  ¡Desgraciado!   ¿Qué  hiciste'  larde  o  tem- 

prano el  Conde  hubiera  cumplido  su  pa- 
labra.. 

Duque  Nunca.  ¡Lo  que  regué  y  supliqué!...  De  rodi- 

llas estuve  largo  rato  a  sus  pies  invocando 
nuestra  antigua  amistad,  el  cariño  que  nos 
había  unido...  En  balde  todo.  Esa  maldita 
mujer  le  dominaba  de  tal  manera,  que  ha- 
bía hecho  de  él  un  ser  casi  inconsciente.  ¿Te 
acuerdas  de  aquella  noche  en  que  los  sor- 
prendimos? Pues  fui  al  día  siguiente  a  exi- 
girle que  se  portase  como  un  caballero.  Así 
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lo  prometió;  ma8  como  su  actitud  me  inspi- 
raíi^e  sospechas,  acudí  a  la  Reina  para  que 
intercediera  en  el  asunto.  Al  hablarle  de  tu 
matrimonio  con  el  Conde  la  vi  palidecer  te- 
rriblemente. ¡Con  qué  severidad  rae  echó  de 
eu  presencia,  demostrándomeque  todo  cuan- 
to intentase  sería  inútil.  Recurrí  de  nuevo  a 
tu  prometido,  exigiéndole  el  cumplimiento 
inmediato  de  su  promesa,  a  lo  que  contestó 
con  evasivas.  Quise  desafiarle  y  me  trató 
como  a  un  chiquillo.  Perdida  toda  esperan- 
za, tomé  una  enérgica  resolución,  y  ante  los 
ojo8  de  aquella  que  con  su  impudicia  te  ro- 
baba el  anhelado  esposo,  le  asesiné  vilmen 
te,  oomo  él  vilmente  te  había  arrebatado  el 
honor.  Dime  si  esto  es  delito  o  si  es  justicia. 

Jorge,  hermano  mío.  (Abrazándole.) 
Mi  dulce  hermana. 
Para  siempre  nos  unió  la  desventura. 
¡Oh,  corte  maldita  del  Rey  Octaviol  Huya- 
mos de  ella  para  siempre,  (vanse  ios  dos.) 


ESCENA  XIII 

La    REINA,    la  DUQUESA  ELEN*,  el  BARÓN   ENRIQUE 
y  MAYORDOMO 


Reina  ¿Oísteis? 

Elena  Crítica  situación  es  la  nuestra,  Majestad. 

Barón  No  hay  más  que  un  medio  de  salvación. 

Reina  ¿Cuál? 

Barón  ¡Es  el  único!  ¡el  único! 

Elena  Sepamos. 

Barón  Para  anular  completamente  a  ese  Nick  Cár- 

ter y  hacerlo  expulsar  de  esta  casa  como  a 
un  fiírsante  indigno,  es  conveniente  que 
Vuestra  Majestad  le  mande  llamar,  y  apro- 
vechando las  circunstancias  de  estar  el  Rey 
en  la  revista  de  tropas,  lo  encierre  en  este 
aposento  con  prohibición  absoluta  de  dejar- 
le salir  hasta  nueva  orden.  Entretanto  vos 
(ai  Mayordomo.)  penetrareis  en  su  habitación 
y  lo  registrareis  todo  minuciosamente  hasta 
dar  con  esa  carta  que  hay  que  devolver  a  su 
Majestad.  Si  no  la  encontráis  por  llevarla  él 
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encima,  vengo  yo  con  mis  hombres  y  se  la 
quito  a  la  fuerza. 

May.  ¡Admirable! 

Barón  Una  vez  anulado  su  poder,  arrestaremos  al 

centinela  de  que  hablamos  ayer  tarde,  ence- 
rrándolo en  lugar  seguro.  Vuestra  Majestad 
le  exigirá  que  se  declare  culpable,  diciéndo- 
le  que  por  razones  de  Estado  debe  sacrifi- 
carse. Se  le  ofrece  en  recompensa  una  suma 
muy  crecida  y  además  la  libertad,  pero  a 
condición  de  que  firme  una  carta  declarán- 
dose autor  de  la  muerte  del  Conde.  Si  acep- 
ta, como  aceptará,  estamos  completamente 
en  salvo. 

Elena  ¿Y  si  no  acepta?  ' 

Barón  Entonces  peor  para  él.  Eso  es  cuenta  mía. 

Reina  [Magnífico!  Así,  aunque  Nick  Cárter  trate 

de  demostrar  al  Rey  que  el  Duque  es  el  ase- 
sino, le  probaremotí  que  es  un  impostor. 

Barón  Nirk  (Jarter  no  dirá  nada  al  soberano  hasta 

las  ocho  de  la  noche  ya  esa  hora  estará  ya 
todo  preparado  para  el  triunfo  definitivo. 

(se  oye  una  música  militar.) 

May.  Ahora  sale  su  Majestad  de  Palacio  para  ir  a 

la  revista. 

Reina  Manos  a  la  obra.  Tú,  Basilio,  vé  a  llamar  a 

Nick  Cárter  y,  cuando  esté  aquí,  corre  in- 
mediatamente a  su  habitación  en  busca  de 
la  carta. 

May.  Bien,  Majestad. 

Barón  Un   momento.   Es  preferible  que  Vuestra 

Majestad  intente  la  manera  de  obtenerla 
buenamente  antes  de  llegar  a  ese  extremo. 
Tal  vez  consienta  en  vendérosla. 

Reina  Tienes  razón;  nada  se  pierde  en  probarlo. 

Aguárdame  allí   después   de   avisar  a  ese 

hombre.  (Vase  el  Mayordomo.) 

Barón  Yo  voy  a  disponerlo  todo,  Majestad. 

Reina  Hay  que  proceder  con  cautela.  Cualquier 

indiscreción... 
Barón  Antes  sabré  perder  la  vida  que  pronunciar 

una  sola  palabra  que  pueda  comprometeros. 
Reina  Eterno  será  mi  reconocimiento.  Barón. 

Barón  Cumplo  con  mi  deber,  Majestad,  (vase.) 

Elena  Os  salvaremos,  señora,  os  salvaremos. 

Reina  Quiéralo  Dios. 
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Elena  ¿Podéis  dudar  dé  nuestra  lealtad? 

Reina  Nunca. 

Elena  Vuestros  partidarios  os  serán  fieles  hasta 

morir. 

Reina  Gracias,  Duquesa.  Aprovechemos  los  instan- 

tes. Hablad  con  el  oficial  de  guardia  para 
que  impida  salir  de  aquí  a  Nick  Cárter,  a 
menos  que  por  cualquier  coincidencia  favo- 
rable yo  disponga  lo  contrario. 

Elena  ¡Majestad!  (Vase.  Pausa.  La  Reina  queda  pensativa.) 


ESCENA    XIV 

La  REINA,  CAMARERO  1.°  y  NICK  CÁRTER 
Nick  (Entra  Nick  Cárter.)  [Majestadl 

Reina  Sentaos. 

Nick  Nuntia  en  presencia  vuestra,  Majestad. 

Reina  Os  lo  suplico.  (Nick  cárter    se    sienta.)  Se  OS   ha 

llamado  aquí  para  daros  las  más  expresivas 
gracias  en  nombre  de  esa  dama  a  la  que 
restituísteis  su  pañuelo  con  noble  desinte- 
rés. 

Nick  Deber  de  cortesía  era  devolvérselo.  Además, 

¿cómo  iba  a  negarme  a  los  deseos  de  Vues- 
tra  Majestad? 

Reina  Siempre  os  supuse  un  caballero. 

Nick  Favor  que  me  dispensa  Vuestra  Majestad. 

Reina  Y  como  (juien  lo  es  no  lo  desmiente  nunca, 

voy  a  haceros  en  su  nombre  otra  petición. 

Nick  Vuestra  Majestad  ordena. 

Reina  Esa  dama,  arrepentida  sinceramente  de  su 

pasadoj  deseando  en  el  porvenir  gozar  de 
una  tranquilidad  de  espíritu  de  que  no  goza; 
mas  convencida  al  propio  tiempo  de  que  le 
será  imposible  conseguirlo,  mientras  exista 
algo  que  pueda  recordarle  ese  pasado  ver- 
gonzoso, quiere  obtener  de  vos,  aceptando 
cualquier  condición,  el  medio  de  alcan- 
zarla. 

Nick  Vuestra  Majestad  dirá  lo  que  de  mí  desea. 

Reina  ¿Os  halláis  dispuesto  a  acceder  a  sus  deseos? 

Nick  Estando  en  mis  manos,  sí.  Majestad. 

Reina  ¿Me  dais  vuestra  palabra  de  honor? 

Nick  Sepa  yo  antes  de  lo  que  se  trata. 
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Vuelvo  a  repetiros  que  se  os  aceptará  cual- 
quier condición. 
Hablad. 

Según  tengo  entendido  guardáis  en  poder 
vuestro  cierta  carta... 
¿Cuál? 

Una  que  la  compromete  gravemente. 
¡Ah,  sil  Pero  esa  carta  no  es  mía.  Me  nom- 
braron depositario  de  ella  hasta  esta  noche 
'  a  las  ocho. 
¿Ya  esa  hora?... 

Debo  entregársela  a  otra  persona. 
¿A  quién? 

Nada  más  puedo  decir  a  Vuestra  Majestad. 
¿Y  estáis  dispuesto?... 
Nunca  dejo  yo  de  cumplir  mi  palabra. 
¿Pero  r  o  habrá  un  medio  de  evitarlo? 
No,  Majestad.  (Pausa.) 

¿Y  si  os  ofrecieran  cien  mil  monedas  de 
oro? 

¿Qué  es  eso,  Majestad?... 
Quinientas  mil. 
[Imposible! 
[Un  millón! 
No,  Majestad. 

¡Se  08  ofrece  una  verdadera  fortuna! 
Por  encima  de  todas  las  fortunas  del  mundo 
está  el  cumplimiento  de  mi  deber. 
Pedid  lo  que  queráis.  A  nada  se  os  pondrá 
obstáculos. 

Nada  he  de  pedir,  Majestad,  puesto  que  he 
jurado  entregar  esa  carta  hoy  a  las  ocho  de 
la  noche,  a  la  persona  a  quien  va  destinada, 
y  cumpliré  mi  promesa,  (pansa ) 
¿La  tenéis  aquí? 

No,  Majestad.  Nunca  llevo  conmigo  lo  que 
puede  poner  en  peligro  mi  vida. 
¿La  dejasteis,  pues,  en  vuestra  habitación? 
No  recuerdo  bien,  Majestad. 
¡Qué  imprudencia! 

Tranquilizaos,  Majestad,  nadie  la  verá  hasta 
la  hora  señalada.  Está  en  lugar  seguro. 
¿Debo  entonces  contestar  a  esa  dama? 
Que  siento  mucho  no  poder  complacerla. 
Bien. 
Puede  manifestarle  además  Vuestra  Majes- 


—  es- 
tad, que  se  ha  equivocado  completamente; 
que  al  intentar  comprarme,  ha  herido  en  lo 
más  hondo  mi  dignidad.  Cuando  el  Rey  me 
encargó  misión  tan  delicada  como  la  que 
aquí  me  trajo,  es  porque  contaba  con  mi 
honradez.  Nick  Cárter  no  se  vende.  Por  lo 
tanto  voy  a  tratarla  desde  ahora  con  las  mis- 
mas consideraciones  que  ella  tiene  conmigo. 

Reina  ¿Y  no  teméis  su  ira? 

Nick  Nada  temo,  señora. 

Reina  ¡Su  poder  es  grande. 

Niclí  Más  lo  es  mi  voluntad. 

Reina  ¿Optáis  por  la  guerra? 

Nick  Sí.  Prefi-íTO  la  guerra  franca,  sin  cuartel,  a 

esa  innoble  hipocresía. 

Reina  Sea   pues.   Pronto  sabréis   noticias   suyas. 

(Vase.) 


ESCENA  ULTIMA 

NICK  CÁRTER  y  dos   L.A.NCEROS 

Todo  hay  que  temerlo  de  esa  infame  mujer. 
Pongámonos  en  guardia,  (se  dirige  ai  fondo, 

levauta  la  coriina  y  va  a  salir,  pero  un  Lancero  de  la 
guardia  se  lo  impide  poniéndole  la  lanza  en  el  pecho.) 
¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  (Se  dirige  a  la  izquierda  y  otro 
lancero   se   lo    impide    también.)    jAh,    ya!    Algún 

plan  maquiavélico  que  puedo  yo  estorbar, 
puesto  que  me  impiden  salir.  ¡I>a  carta!  Esa 
carta  comprometedora.  Y  seguramente  irán 
por  ella  a  mi  habitación.  ¡Estúpidos!  (se  pasea 
violentamente.)  Pero  no,  no  es  eso  sólo.  Algo 
peor  estarán  combinando.  Necesito  salir  de 
aquí  a  toda  costa.  ¿Y  esa  puerta  secreta  que 
da  al  jardín?  A  la  fuerza  ha  de  hallarse  en 
este  aposento  y  en   esta  dirección.  ¿Dónde? 

¿ÜÓnde  estará?  (Golpea  el  muro.  La  encuentra  y  la 

abre  con  unas  ganzúis.)  ¡Ah!  [Por  fiíi!  Ahora  no 

les  temo.  (Sale  por  la  pueita  secreta  al  mismo  tiempo 
que  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  tercero.  Es  de  uoche 


ESCENA  PRIMERA 

El  BARÓN  y  el  MAYORDOMO,  AI  levantarse  el  telón  dan   las  Eieíe 
Hl  Barón  está  paseando.  Pausa.  Entra  el  Mayordomo 

May.  Tengo  ya  la.  carta. 

Barón  ¡Magníficol 

May.  La  hallé  dentro  del  secreter. 

Barón  No  hav  duda  que  ganaremos  la  p.irtida.  Sin 

embargo,  me  preocupa  no  encontrar  aquí  a 
ese  hombre. 

May.  ¿A  Nick  Cárter? 

Barón  Üí. 

May.  <jNo  está? 

Barón  No. 

May.  ¡Es  extraño!  Los  centinelas  tenían  orden  de 

no  dejarle  raiir. 

Barón  Pues  ha  salido. 

May.  Pero,  ¿cómo?  ¿Por  dónde?  En  palacio  nadie 

le  ha  visto.  Precisamente  acaban  de  pregun- 
tarme pe  r  él.  A  menos  (jue  la  Reina... 

Barón  ¡Quién  sabe!  ¡Ks  un   iiombre  tan  astuto!  De 

todas  maneras,  ya  no  es  de  temer. 

May.  ¿Prendieron  al  soldado  que  estaba  de  centi- 

nela la  noche  del  crimen? 

Barón  Si.  La  Reina  habló  con  él  y  está  dispuesto  a 

aparecer  culpable  a  cambio  de  treinta  mil 
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monedas  de  oro  y  un  ealvo  conducto  que  le 
permita  ealir  sin  tropiezos  del  país. 

May.  ¿Pero  y  si  se  le  descubre  y  el  Gobierno  pide 

la  extradición? 

Barón  No  hay  cuidado.  Mis  agentes  tienen  órdenes 

terminantes  y  es  difícil  que  esto  pueda 
ocurrir. 

Nlay.  ¿Así,  pues,  ese  detective?... 

Barón  Aniquilado  por  completo.  El  ridículo  que  va 

a  correr  es  espantoso.  Sin  pruebas  no  puede 
acusar  al  Duque,  y  en  cambio  nosotros  las 
tenemos  de  que  el  asesino  fué  el  centinela, 
puesto  que  le  hemos  obligado  a  firmar  una 
declaración. 

May.  ¿Y  así  lo  ha  hecho? 

Barón  8í,  a  cambio  del  cheque  y  del  salvoconduc- 

to, que  guardó  en  sus  bolsillos  creyendo  lle- 
var en  ellos  la  felicidad.  Hay  además  otra 
ventaja:  ese  hombre  no  tiene  familia;  así  es 
que  ocurra  lo  que  ocurra,  nadie  presentará 
reclamación  alguna. 

May-  ¡Admirable! 

Barón  ¿Ha  vuelto  Su  Majestad  de  la  revista? 

May.  Acaba  de  llegar.  ¿Supongo  que  le  habrán 

dado  la  noticia? 

Barón  No;  la  Reina  ha  prohibido  terminantemente 

que  le  hablen  del  asunto.  Quiere  ser  ella 
misma  quien  se  lo  comunique. 

May.  Como  llegue  a  saberlo  Nick  Cárter... 

Barón  No  lo  sabrá.  Todos  en  palacio  odian  a  ese 

extranjero  que  ha  venido  a  inmiscuirse  en 
nuestros  asuntos. 

May.  No  obstante,  cualquier  indiscreción  puede 

echarlo  todo  a  perder.  ¡Es  tan  hábil  ese  de- 
tective! 

Barón  Nada  puede  ocurrir  que  no  esté  previsto  de 

antemano.  Con  esa  carta  en  poder  nuestro  y 
el  Duque  ausente...  ¿Dónde  está  la  carta? 

May.  Aquí.  (Dándosela.) 

Barón  (Leyéndola.)  ¡Verdaderamente  es  comprome- 

tedora! . 

(Se  oye  dentro  el  golpe  seco  de  las  lanzas  al  dar  con- 
tra el  suelo.) 

May.  ¡Cuidado!  Oigo  el  golpear  de  las  lanzas.  Se 

acercan  sus  Majestades 
Barón  Pasemos  a  esa  habitación,  (vanse  ios  dos  por  la 

izquierda.) 
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ESCENA  II 

El  REY,  la  REINA  y  CAMARKRO  1.' 

El  Camarero  1."  levanta  la  cortina    y  entrau    el   Rey  y  la  Reina  del 

brazo 


fleina 
Rey 
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¿Conque  ha  sido  una  fiesta  magnífica,  es- 
poso mío? 

Sí.  Quince  mil  hombres  de  todas  las  armas 
desfilaron  por  delante  de  la  tribuna  real. 
[Qué  espectáculo  tan  sorprendente!  No  hay 
duda  que  mi  ejército  es  uno  de  los  mejor 
disciplinados.  ¡Qué  precisión  en  los  movi- 
mientos! ¡Qué  marcialidad!  Sólo  faltabas  tú 
para  dar  mayor  esplendidez  al  acto. 
Siento  no  haber  asistido. 
Lástima  que  esa  ligera  indisposición...  ¿Y 
cómo  te  encuentras? 

Bien.  Pasó  ya.  Pero  siéntate,  estarás  fatiga- 
do, siéntate.  Conságrame  unos  moaientos. 
(Le  obliga  a  sentarse  delante  de  la  chimenea  )  ¿Quie- 
res que  te  sirvan  algo? 
No. 

Si;  voy  a  llamar,  (eu  este  momento  el  Barón  apar- 
ta un  poco  la  cortina  y  hace  señas  a  la  Reina  mostrán- 
dole un    papel:    I, a    Reina  se  acerca    como   si  fuera  a 

llamar.)  ¿La  carta? 

Sí. 

(La  toma.  El  Barón   desaparece.) 

¿Una  taza  de  té? 

Nada,  te  aseguro  que  no  quiero  nada. 

¿De  veras? 

Ven  aquí.  Acércate.  ¿Con  que  te  hallas  bien 

del  todo,  esposa  mía? 

Sí.  Me  encuentro  como  nunca.  ¡Soy  feliz! 

(Por  encima  del  hombro  del  Rey  echa  la  carta  al  lue- 
go. El  Rey  quiere  cogerla,  ella  le  sujeta  por  los  hom- 
bros.) 

¿Qué  es  lo  que  echaste  al  fuego? 

Un  papel. 

Deja  que  lo  vea. 

Quieto.  ¡Mira,  mira  cómo  hace  presa  en  él 

la  roja  llama! 
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Rey  Leí  la  palabra  caraor».  ¡Y  es  letra  tuyal 

Reina  Ya  no  puedes  leer  más.  Se  acabó  todo. 

Rey  Sí,  se  acabó. 

Reina  ¡Ya  no  existe!  ¡No  existe!  ¡Sólo  las  cenizas  de 

algo  que  fué,  que  pasó,  que  se  ha  extinguido! 

Rey  ¡l'odo  lo  destruye  el  fuego! 

Reina  ¡Todo,  recuerdos,  ilusiones,  esperauzasl 

Rey  ¿Y  ese  papel?... 

Reina  Una  carta  dirigida  a  ti. 

Rey  ¿A  mí? 

Reina  Mas  ya  era  inútil. 

Rey  ¿Y  por  qué  la  quemaste? 

Reina  ¿Por  qué?  Porque  te  tengo  a  mi  lado.  Re- 

cuerda,  diez  días  hace  hoy  que  entraste  por 
última  vez  en  mi  aposento.  Me  creía  olvida- 
da; por  eso  te  escribía. 

Rey  Verdaderamente,    somos  muy  injustos  los 

hombres.  Yo  notaba  en  ti  cierta  frialdad. 

Reina  Juzgaste  frialdad  lo  que  era  enojo. 

Rey  Perdóname. 

Reina  Perdonado.  (Le  da  la  mano  que  él  besa.) 

Rey  Y  cuéntame,  ¿qué  has  hecho  mientras  ya 

estuve  fuera? 

Reina  Intervenir  en  un  asunto  de  cuya  solución 

vas  a  quedar  satisfecho. 

Rey  ¿Qué  asunto  es  ese? 

Reina  Permíteme  que  te  diga,  esposo  mío,  que  co- 

metiste una  gran  injusticia  destituyendo  al 
Barón  de  su  cargo. 

Rey  Ofendió  gravemente  a  ese  detective,  al  que 

debía  respetar  por  varias  razones. 

Reina  Comprende  su  situación.  ¿Quién  no  ha  de 

sentirse  herido  en  su  dignidad,  al  verse  hu- 
millado por  un  extranjero?  Él  Barón  dio 
grandes  muestras  de  civismo,  tratando  por 
todos  los  medios  posibles  de  alejar  de  pala- 
cio a  ese  desconocido  que  venía  a  usurparle 
su  puesto.  ¿No  le  considerabas  digno  de  él? 
Sulístitúyelo  en  buena  hora,  pero  no  le 
obligues  a  soportar  las  arrogancias  de  quien 
Fe  ciee  superior  a  todos,  por  haber  sido 
llamado  por  ti.  El  Barón  es  un  excelente 
patriota. 

Rey  ¡Un  necio  orgulloso! 

Reina  Un  fiel  servidor  de  la  corona. 

Rey  Un  hombre  inepto. 
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Reina  ¡Qué  injusto  eres  con  él!  Vosotros  fiáis  mu- 

cho en  ese  Nick  Cárter  por  venir  precedido 
de  una  fama  de  gran  policía  que  os  deshim^ 
bra  a  todos.  Sin  embargo,  ¿qué  ha  hecho  en 
los  dos  días  que  lleva  aquí?  Nada. 

Rey  ¿Qué  ha  hecho  el  Barón? 

Reina  Dar  con  el  criminal. 

Rey  ¿Qué  dicesr' 

Reina  Ese  vasallo  fiel,  adicto  a  tu  persona,  a  pe?ar 

de  haber  sido  tratado  por  ti  con  marcada 
.  injusticia,  no  cesó  ni  un  instante  de  traba- 
jar, y  apenas  le  levantaste  el  arresto,  púso- 
se en  acción  llegando  a  descubrir  que,  quien 
asesinó  al  CoLde,  fué  el  centinela  que  guar- 
daba aquella  noche  la  parte  reservada  del 
jardín. 

Rey  ¡Será  posible! 

Reina  Inmediatamente  mandó  detenerlo  y  obtuvo 

de  él  la  confesión  del  delito. 

Rey  ¿Será  eso  cierto? 

Reina  Llámalo  y  te  convencerá?. 

(e1  Rey  toca  un  timbre.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y   CAMARERO  1.";  luego  el  BARÓN 

Rey  Que  venga  inmediatamente  el  Barón  En- 

rique. 

(Vase  el  Camarero.) 

Reina  No  me  negarás  que  obraste  de  ligero  al  des- 

tituir a  ese  leal  amigo. 

Rey  El  presentó  su  dimisión. 

Reina  Nick  Cárter  pretendía  anularlo  por  comple- 

to para  dar  más  valor  a  sus  pesquisas.  Tú 
no  tabes  con  qué  marcado  desdén  trata  a 
todo  el  mundo.  Pusiste  la  confianza  en 
quién  abusa  de  ella.  Debes  despedirlo  inme 
diatamente. 

Rey  Quizás  tengas  razón. 

(Entra  el  Barón.) 

Barón  ¡Majestad! 

Rey  Barón.  Acabo  de  saber  por  mi  augusta  es- 

posa que  disteis  al  fin  con  el  asesino  del 
conde  Germán. 
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Barón  Cierto,  Majestad. 

Rey  ¿Quién  es? 

Barón  El  centinela  que  ee  hallaba  cerca  del  lugar 

donde  so  cometió  el  crimen. 

Rey  ¿Y  por  qué  lo  mató? 

Barón  Según  confesión  propia,  el  Conde  hallóle 

dormido  sobre  el  césped.  Indignado  le  dio 
algunos  golpes  para  obligarle  a  levaiitarse, 
amenazándole  además  con  ca<-tigarle  seve- 
ramente; por  eí-o  él,  ante  el  temor  de  ver 
cumplida  su  amenaza,  lo  asesinó. 

Rey  ¡Miserable!  ¡Cobarde!  Con  la  vida  pagará  sn 

crimen. 

Barón  Primeramente  negaba.  No  quiso  confesar 

su  delito  ante  el  juez  militar.  Sin  embargo^ 
yo  a  fuerza  de  ruegos  y  de  amenazas,  le 
obligué  a  firmar  una  declaración. 

Rey  ¿Dónde  está? 

Barón  Aquí.  (Dándole  un  pliego.) 

Rey  (Después  de  leerla.)  iCieito!  ¡Ah,  Canalla!  ¡cana- 

lla! Que  se  reúna  sin  pérdida  de  tiempo  ek 
Cousejo  de  Guerra.  Hay  que  proceder  suma- 

rísimamente.  (Se  sienta  ante  el  secreter  7  escribe.) 

Barón,  en  recompensa  a  vuestros  servicios, 
quedaréis  repuesto  en  el  cargo  de  Jefe  de 
policía  de  e.«ta  real  casa,  apenas  ese  funesto 
detective  salga  de  aquí. 

Barón  Gracias,  Majestad. 

Rey  (Después  de  escribir.)  Servíos  mandar  entregar 

este  pliego  al  coronel  de  lanceros  de  la 
guardia,  y  haced  que  Nick  Cárter  venga  in- 
mediatamente. 

Barón  Cúmplanse  vuestras  órdenes,  Majestad. 

Reina  Energía,  valor  y  el  triunfo  es  nuestro.  (Apar- 

te) 

Barón  Confiad  en  mí.  (vase.) 


ESCENA  IV 

El    REY   y  la    REINA 

Rey  Reconozco,  esposa  mía,  que  fui  injusto  con 

eee  pobre  Barón.  No  obstante,  sabré  reparar 
mi  ligereza. 

Reina  No  quisiste  hacerme  caso.  Las  mujeres  ve- 


—  Ti- 
mos las  cosas  con  mayor  claridad.  ¿No  com- 
prendes que  ese  Nick  Cárter,  con  el  afán  de 
volver  triunfante  a  eu  país  dándose  una 
importancia  de  polizonte  que  no  tiene,  es 
capaz  de  combinar  cualquier  novela  para 
hacerte  creer  que  él  ha  descubierto  al  ver- 
dadero criminal?  Se  valdrá  de  su  astucia, 
de  su  gran  astucia.  Apelará  a  la  calumnia 
bí  e.s  preciso,  y  acabará  por  presentar  una 
cuenta  de  honorarios  de  las  que  hacen 
época. 
Rey  Se  le  pagará  lo  que  pida.  Yo  le  mandé  lla- 

mar y  es  justo  que  sea  exigente.   Vayase 
luego  en  hora  mala  de  aquí. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CAMARERO  1.* 

Cam.  1.''      El  señor  Nick  Cárter. 
Rey  Que  pase. 

(Vase  Camarero.) 

Reina  Me  retiro.  Desconfía   de   ese  hombre.  No 

dejes  que  burle  tu  confianza  y  sé  enérgico 

con  él,  (Vase.) 

ESCENA  VI 

El  REY  y  NICK  CÁRTER 

Nick  Majestad, 

Rey  ¿Supongo  recordaréis  la  palabra  empeñada 

de  revelarme  la  verdad  íntegra  de  lo  ocu- 
rrido? 

Nicle  La  recuerdo,  Majestad. 

Rey  ¿Y  qué? 

Nick  Que  he  de  cumplirla  al  pie  de  la  letra. 

Rey  ¿Conocéis  al  asesino  del  conde  Cíerman? 

Nick  Sí,  Majestad. 

Rey  Decidme  su  nombre. 

Nick  Imposible,  Majestad,   Me  hacen  falta  aún 

ciertos  detalles.  A  las  ocho  en  punto  os  lo 
revelaré. 

Rey  ¿Y  por  qué  no  ahora? 
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Nick  Porque  no  puedo. 

Rey  ¿Qué  os  lo  impide? 

NJck  Un  escrúpulo  de  conciencia. 

Rey  ¿Os  empeñáis  en  callar  lo  que  todos  cono- 

cemos en  palacio? 

Nick  Dudo  que  así  sea. 

Rey  El  asesino  del  conde  Germán  es  uno  de  los 

soldados  que  estaban  de  centinela  aquella 
noche  en  el  jardín. 

Nick  ¿Quién  se  ha  permitido  abusar  de  vuestra 

confianza? 

Rey  Nadie.  Tengo  pruebas. 

Nick  ¿Pruebas? 

Rey  V^edlas  aquí.  (Le  entrega  un  pliego.) 

Nick  ¿Quién  será  ese  infeliz  suicida  que  así  firma 

su  sentencia  de  muerte? 

Rey  ¿Dudáis  de  la  autenticidad  del  documento? 

Nick  No  dudo,    Majestad.   Lo  qne  sí  pongo  en 

duda  es  mi  seguridad  personal  en  esta  casa. 
¡Qué  de  intrigas!  ¡Qué  de  infamias!  ;Qué  de 
ruindades!  Denme  a  luchar  contra  lod  cri- 
minales más  terribles,  contra  los  hombres 
más  desalmados,  y  venceré  siempre.  Mas 
no  me  obliguen  a  entrar  en  lucha  con  una 
mujer. 

Rey  No  me  explico... 

Nick  ¿Vuestra  Majestad  tiene  fe  en  mi  palabra? 

Rey  Ni  un  instante  he  dejado  de  creer  en  ella. 

Nick  Pues  bien,  concededme  ese  plazo  y  os  lo 

revelaré  todo.  A  las  ocho  en  punto,  es  de- 
cir, dentro  de  media  hora,  sabréis  la  ver- 
dad. 

Rey  ¿Pero  dudáis  aún? 

Nick  ¿Cómo  no  dudar  de  lo  que  es  falso? 

Rey  ¿Qué  decís? 

Nick  Digo  que  tratan  de  engañaros.  Majestad.  El 

verdadero  criminal  me  ha  confesado  su  de- 
lito, dándome  pruebas  que  os  las  mostraré, 
Majestad,  en  la  persuasión  de  que  han  de 
sorprenderos  terriblemente.  A  ser  cierto  lo 
de  esa  declaración,  resultaría  que  el  conde 
Germán  ha  sido  asesinado  dos  veces,  cosa 
que  no  es  posible.  Ni  es  posible  tampoco, 
que  los  criminales  sean  do?,  puesto  que  los 
móviles  que  guiaron  al  uno,  son  distintos  a 
los  manifestados  por  el  otro.  Yo  probaré  a 
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Vuestra  Majestad  que  esto  es  una  farsa  in- 
digna, y  08  lo  probaréc  on  datos  irrecusa- 
bles. 

Rey  Hacedlo,  pues. 

Nlck  A  las  ocho,  Majestad,  antes  no. 

Rey  ¿Puedo   creeros?   ¿Cómo   dudar  de  lo  que 

realmente  existe?  El  arresto  de  ese  centine- 
la, sus  declaraciones  abrumadoras,  todo,  en 
fin.  Debéis  tener  presente,  Feñor  Nick  Cár- 
ter, que  antes  que  vuestro  amor  propio  de 
policía,  está  la  dignidad  real,  y  que  no  tole- 
raré burlas  de  nicguna  especie.  Demostrad- 
me  pronto  la  verdad  de  lo  manifestado  o 
llegaré  a  sospechar  que  es  un  subterfugio 
para  ocultar  vuestra  derrota. 

Nick  ^^y^  a  vuestra  Majestad  el  derecho  de  juz- 

garme COICO  mejor  crea.  Nada  tengo  que 
reprochar  a  mi  conciencia,  nada  hay  que 
pueda  empañar  mi  dignidad  de  hombre 
honrado,  ni  mi  amor  propio  profesional. 
Razones  poderorísimas  me  obligan  a  callar, 
y  callaré  hasta  la  hora  indicada.  Conceded- 
me  este  plazo.  Majestad,  y  os  convenceréis 
de  que  soy  hombre  de  honor. 

Rey  No,  ahora. 

Nick  Ahora  es  imposible.  Sin   embargo,  voy  a 

daros  una  prueba,  Maje&tad,  que  os  permita 
esperar.  ¿Me  autorizáis  para  que  interrogue 
en  vuestra  presencia  a  ese  presunto  reo? 

Rey  ¿Con  qué  fin? 

Nick  Con  el  de  demostraros  que  no  es  culpable  y 

que  ha  sido  obligado  a  la  fuerza  a  declarar 
en  falso. 

Rey  ¡Si  fuese  cierto... 


ESCENA  VII 

DICHOS,   CAMARERO  1."  y  CAPITÁN 

Cam.  1 .°  Majestad,  un  capitán  de  lanceros  de  la  guar- 
dia solicita  venia  para  hablar  con  Vuestra 
Majestad. 

Rey  Introducidlo  aquí. 

(Entra  el  Capitán.") 

Cap.  Majestad,  el  coronel  de  la  guardia  manda 
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deciros  que  le  es  imposible  cumplir  las  ór- 
denes de  Vuestra  Majestad,  por  cuanto  al 
ir  a  incautaree  del  reo,  lo  encontró  ahorcado 
en  la  habitación  que  le  servía  de  cárcel. 

Rey  ¡Cómo! 

Nlck  ¡Todo  lo  han  previsto! 

Cap.  Se  sospecha  que,  al  verse  descubierto  y  co- 

nociendo la  suerte  que  le  aguardaba,  ha 
tomado  esa  resolución. 

Rey  ¿Dudaréis  ahora? 

Nick  A  las  ocho,  Majestad. 

Rey  Aquí  08  aguardaré. 

(b1  Capitán  aparta  la  cortiua.  Pasa  el  Rey  seguido  del 
Capitán.) 


ESCENA  VIII 

NICK  CÁRTER  y  la  REINA,  que  aparece  triunfante 

Reina  ¿Negaréis  ahora  que  la  lucha  conmigo  es 

imposible? 

Nick  Reconozco  que  es  peligroso  teneros  por  ad- 

versario, Majestad. 

Reina  Espero  que  saldréis  inmediatamente  de  esta 

casa. 

Nick  Después  de  cumplir  mi  palabra  al  Rey. 

Reina  ¿Osaréis  aún? 

Nick  ¿A  revelarle  la  verdad?  Sí,  toda. 

Reina  Os  desafío  a  que  lo  hagáis  sin  pruebas. 

Nick  Las  tengo. 

Reina  ¡Vos! 

Nick  Yo,  sí. 

Reina  ¿Tal  vez  en  vuestra  habitación? 

Nick  ¿Quién  sabe  si  aquí  mismo? 

Reina  ¿.íquí?  Acercaos  a  la  chimenea.  Contemplad 

esas  cenizas  apenas  perceptibles.  Son  frag- 
mentos de  una  carta.  Ved  lo  que  queda  de 
las  pruebas  de  que  me  habláis. 

Nick  Repito  que  las  tengo. 

Reina  Mostrádmela?. 

Nick  Vuestra  turbación,  vuestro  recelo,  vuestra 

misma  culpa,  os  acusarán  ante  el  Rey,  cuan- 
do yo  le  descubra  la  verdad. 

Reina  IS'egaré  enérgicamente  y  seréis  acusado  de 

calumniador. 
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Nick 


Reina 
Nick 
Reina 
Nick 


Sois  fuerte,  no  lo  dudo,  y  enérgica  y  cruel 
hasta  el  refinamiento.  Sólo  un  hombre  po- 
dría venceros:  Nick  Cárter;  y  os  vencerá. 
Nunca,  sin  pruebas. 
Las  tengo,  lo  repito. 
Mentís. 

Hubo  un  policía  en  Nueva  York  que  ee  en- 
contró en  un  caso  parecido  al  mío.  No  se 
trataba  de  un  Key;  se  tratalia  de  un  archi- 
millonario, que  es  quizás  más  poderoso.  La 
mujer  le  robó  quinientos  mil  doUars  para 
dárselos  a  su  amante,  acompañados  de  una 
carta  comprometedora,  carta  que  cayó  en 
poder  dtl  mencionado  policía.  Valiéndose 
de  mil  astucias,  se  apoderó  la  mujer  de  la 
tal  carta,  que  echó  al  fuego,  de  la  misma 
manera  que  ha  hecho  Vuestra  Majestad. 
Sin  embargo,  el  policía,  que  seguramente 
tendría  sus  ribetes  de  brujo,  acabó  por  en- 
tregar la  carta  al  marido,  demostrándole 
que  pu  esposa  era  el  ladrón.  Quiéu  sabe  si 
le  va  a  ocurrir  lo  mi.ímo  a  vuestra  Majes- 
tad. Eso  es  lo  que  os  toca  averiguar,  señora. 

(Vase,  dejando  a  la  Reina  perpleja.) 


ESCENA  IX 

La  REINA,  la  DUQUESA  ELElSA,   el  BARÓN 

Reina  ¿Oísteis? 

Barón  i^í. 

Reina  ¿Y  qué  opináis? 

Barón  Nada.  Bravatas  de  ese  hombre. 

Elena  Quién  sabe. 

Barón  Yo  vi  la  carta.  Era  vuestra.  Majestad. 

Reina  Sí,  estoy  segura.  Sin  eml)argo,  el  papel... 

Barón  Tranquilizaos.  Crea    Vuestra  Majestad  que 

Nick  Cárter  no  vuelve.  Ese  plazo  que  ha  so- 
licitado del  Rey,  ha  íido  para  preparar  su 
huida.  Si  1)0  ha  talido  de  palacio  no  tardará 
en  salir,  y  ocultamente  para  evitar  la  derro- 
ta, pues  ni  el  recurso  le  queda  de  obligar  al 
detenido  a  confesar  la  veidad,  toda  vez  que 
ha  muerto. 

Reina  [Ha  muerto! 
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Barón         SI. 

Rema  ¿Y  el  cheque  y  el  pasaporte? 

Barón  Tomadlos. 

Reina  ¡Al  fuego!  ¡Al  fuego!  ¿No  ha  quedado  rastro 

alguno  en...? 

Barón  Bo,  Majestad.  Todo  se  ha  llevado  a  efecto 

€on  precisión  absoluta.  Nadie  duda  en  pala- 
cio de  que  ese  hombre  se  suicidó  ante  el  te- 
mor de  ser  fusilado  mañana. 

Reina  ¡Otra  víctima  inocente! 

Barón  Lo  exigía  vuestra  tranquilidad. 

Elena  Alegraos,  señora,  puesto  que  habéis  triun- 

fado. 

Reina  No  sé...  Tengo  miedo. 

Barón  ¿Miedo  de  qué? 

Reina  A  medida  que  se  va  acercando  la  hora,  sien- 

to una  mortal  inquietud... 

Elena  Majestad. 

Reina  ¿Y  si  Nick  Cárter  no  se  marchara?...  ¿Y  si  di- 

jese al  Rey...? 

Barón  Pero  ¿y  las  pruebas? 

Reina  Si  él  acude  a  la  cita,  es  que  las  tiene. 

Barón  No  existía  más  que  la  carta  y  esos  docu- 

mentos. 

Elena  Nada  temáis. 

Reina  ¡Ah!  ¡Qué  idea!  fTodo  me  lo  explico!   No  en 

balde  noté  una  diferencia  en  el  papel.  Ese 
maldito  hombre  ha  sacado  una  C'pia  de  mi 
carta,  falsificando  la  letra  y  guarda  la  ver- 
dadera en  su  poder. 

Barón  Imposible. 

Reina  No  es  imposible,  no.  Estoy  segura. 

Elena  ¿Qué  hacer,  entonces? 

Barón  ¡El  todo  por  el  todo!  Voy  a  disponer  a  mi 

gente  de  manera  que  cuando  Nick  Cárter 
atraviese  el  salón  de  las  columnas... 

Reina  Apoderaos  de  él  y  llevadlo  a  un  lugar  segu- 

ro donde  podáis  arrebatarle  ese  documento. 

Barón  Sí,  es  lo  mejor. 

Reina  Duquesa,  llamad  al  mayordomo,  (vase  la  Da- 

quesa )  Hay  que  tomar  todas  las  precauciones 
para  que  no  falle  el  golpe.  Si  ese  hombre  por 
cualquier  circunstancia  burla  la  celada  que 
le  vamos  a  tender,  yo  me  encargaré  de  que 
no  salga  de  aquí  con  vida.  Que  vuestros 
hombres  entren  por  !la  puerta  del  aaloncito 
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japonés  y  allí  aguarden  mis  órdenes.  Apre- 
suraos, la  hora  se  acerca.  (Vase  el  Barón  por  el 
tondo.  Entra  el  Mayordomo  con  la  Duquesa.) 


ESCENA  X 

La  REINA,  MAYORDOMO,  DUQUESA   ELENA 

Reina  Basilio,  me  has  asegurado  infinidad  de  ve- 

ces que  estabas  dispuesto  a  dar  por  mí  la 
vida. 

May.  Sí,  Majestad. 

Reina  Que  a  ciegas  harías  todo  lo  que  te  mandase. 

May.  Exactamente. 

Reina  (sacando    un  puñal  del  secreter.)    Toma,    COlÓCate 

detrás  de  esta  cortina,  y  apenas  entre  Nick 
Cárter... 

May.  Comprendo. 

Reina  He  ti  depende  mi  salvación. 

Way.  Bien,  Majestad,  (suenan  las  ocho.) 

Elena  ¡La  hora! 

Reina  ¡Y  el  Barón  no  habrá  tenido  tiempo  de  pre- 

pararlo todol  A  ti  te  toca  dar  fin  a  este  asun 

tO.  Cumple  con  tu  deber.  (Vause  Keina  y  Du- 
quesa ) 

ESCENA  XI 

El  MAYORDOMO.    NICK  CÁRTER.  El  Mayordomo    aguarda    tras  la 

cortina.  Se  abre  la  puerta    secreta  y  entra  Nick    Cárter    que    avanza 

pausadamente  hasta  tocar  al  Mayordomo  en  el  hombro 

Nicle  Se  ha  equivocado  usted.   Debía  esperarme 

allí. 

May.  iSick  Cárter,  (rayéndosele  el  puñal.) 

Nick  Para  lucliar  conmigo  es  necesario  ser  más 

hábil.  Es  usted  un  infeliz,  con  ribetes  de 
malvado,  un  cobarde  que  no  vacila  en  con- 
vertirse en  aííesino  por  satisfacer  los  capri- 
chos de  una  vil  mujer. 

May.  ¡Caballero! 

Nick  Voy  a  denunciarle  al  Rey  como  enemigo  de 

su  casa  y  de  su  trono. 

May.  ¿A  mí? 
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Nick  A  usted,  cómplice  en  el  asesinato  del  conde 

Germán,  puesto  que  se  encargó  de  correr  al 
lado  del  cadáver  para  atravesarlo  con  su 
propia  espada;  a  usted,  cómplice  de  la  muer- 
te de  ese  infeliz  soldado,  al  que  ahorcaron 
en  su  celda  los  esbirros  del  Barón;  a  usted, 
cómplice  en  los  amores  de  la  Reina  con  el 
difunto  Conde. 

May.  ¡MentisI 

Nick  Pronto,  fuera  de    aquí,    fuera.    (Vase  el  Mayor- 

domo.) 


ESCENA  XII 

NICK  CÁRTER.  La  DUQUESA  ELENA.  La  Duquesa  asoma  la  cabeza 
por  la  izquierda 

Elena  ¡Ah!  (viendo  a  Nick  Caiter  ) 

Nick  ¿Pase  usted,  señora.  Venía   usted  a  conven- 

ceree  de  mi  muerte?  Pues  vivo  aún. 

Elena  ¿Qué  quiere  usted  decirV 

Nick  Que  ha  escogido  usted  muy  mal  oficio.  No 

sientan  bien,  ni  a  sus  años  ni  a  su  clase,  el 
papel  de  medianero. 

Elena         ¡Vill 

Nick  Sí,  vil;  así  llaman  a  los  que  contribuyen  a 

deshonrar  el  apellido  de  un  hombre;  viles, 
los  que  disfrazados  hábilmente  con  dignida- 
des y  simulando  nobles  virtudes,  esconden 
en  su  pecho  los  más  abominables  instintos. 
Viles  aquellos  falsos  cortesanos  que  hincan 
la  rodilla  ante  sus  reyes  implorando  gracias, 
mientras  en  la  sombra  ocultos,  destruyen 
su  felicidad  y  su  honor. 

Elena  Respéteme  usted. 

Nick  Merecéis  respeto  sólo  por  vuestro  noble  ori- 

gen; personalmente  me  inspiráis  el  despre- 
cio más  profundo. 

Elena  ¡Oh,  miserable!  Pronto.  Aquí.  (Llamando.) 

Nick  ¡Ay  del  que  se  atreva  a  ponerme  la  mano 

enciraal  (cogiendo  el  puñal.) 

Elena  Aquí,  pronto. 

Voz  (Dentro.)  ¡El  Rey! 

Nick  Llegó  usted  tarde,  señora.  (Vase  la  Duquesa.   El 

Camarero  1.    aparta  la  cortina.  Entra  el  Rey.) 


ESCENA  ULTIMA 

NICK  CÁRTER,  el  REY.  Al  final  la  KEINA 

Rey  El  plazo  por  vos  fijado  terminó  ya.  Hablad, 

pues. 

Nick  Según  la  palabra  empeñada  a  Vuestra  Ma- 

jestad, debo  revelaros  la  verdad  integra  de 
lo  ocurrido,  sin  transigir  con  nada.  ¿No  es 
cierto? 

Rey  Cierto. 

Nick  ¿Vuestra  Majestad  está  dispuesto  a  oiría? 

Rey  Si. 

Nick  ¿No  ha  de   arrepentirse  luego  Vuestra  Ma- 

jestad? 

Rey  No. 

Nick  Pups  bien,  el  asesino  del  conde  Germán,  es 

el  Duque  Jorge. 

Rey  ¡imponible! 

Nick  Rí,  Áfajestad.  El  Conde  debía  casarí*e  con  sii 

hermana,  a  la  que  engañó  miserablemente 
hasta  el  extremo  de  abusar  de  su  candidez. 
Crítica  era  la  situación  dé  la  infeliz  Duque- 
sa, que  veía  pasar  los  días  sin  qne  el  Conde 
se  decidiese  a  cumplir  su  palabra.  Intervino 
el  hermano.  Quiío  obligarle  a  señalar  la  fe- 
cha de  la  boda.  El  Conde  se  negó.  Trató  de 
desafiarle  y  burlóse  de  él.  Ciego  de  ira  en- 
tonces, aguardó  a  la  noche  y  lo  mató  traido- 
ramente. 

Rey  No.  I  No  puede  serl 

Nick  Oidme,   Majestad.    No  he  terminado  aún. 

¿Queréis  saber  el  motivo  por  el  cual  negába- 
se el  Conde  a  mantener  su  promesa?  Porque 
a  ello  se  oponía  otra  persona. 

Rey  ¿Otra  persona? 

Nick  Una  dama  de  esta  corte. 

Rey  ¿Qué  decís? 

Nick  Una  vez  cometido  el  delito,  empezó  a  sentir 

el  Duque  mortal  inquietud.  Veía  en  todo 
una  palpable  acusación  y  huía  del  trato  de 
las  gentes.  Por  eso  negóse  a  asistir  -A  entie- 
rro de  su  víctima;  por  eso  solicitó  licencia 
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para pasar  al  extranjero  con  su  hermana. 
Allí  podrán  ocultar  su  falta  los  dos. 

Rey  ¿Pero  y  ese  soldado?... 

Nick  Al  principio  tratóse  de  sinoular  un  suicidio; 

noas  viendo  que  tal  estratagema  no  daba  el 
resultado  que  se  esperaba,  buf^cóse  una  po- 
bre víctima  que  cargase  con  la  responsabili- 
dad. No  podía  acusarse  al  Duque  de  asesi" 
no,  ya  que  éste  al  declarar  los  móviles  del 
crimen,  hubiera  puesto  de  manifiesto  la  cul- 
pabilidad  de  esa  dama. 

Rey  ¿Entonces?... 

Nick  Se  obliga  al  infeliz  soldado  a  que  firme  una 

declaración,  ofreciéndole  la  libertad  y  tal 
vez  una  fortuna.  Cae  en  el  lazo  y  cede  a  to- 
das las  insinuaciones  que  se  le  hacen,  sin 
llegar  a  comprender  que  está  decretando  su 
muerte.  Lo  demíis  es  muy  sencillo:  cogerle 
entre  varios  hombres  y  ahorcarle  alevosa- 
mente. 

Rey  ¡Mentís!  ¡Mentísl  ¿Cómo  puede  existir  tanta 

maldad  en  el  mundo? 

Nick  Existe,  Majestad,  existe. 

Rey  Pero  no  en  mi  palacio. 

Nick  Aquí  más  que  en  ninguna  parte. 

Rey  iMentígJ 

Nick  Preguntádselo  a  esa  dama,  causa  de  tantos 

crímenes. 

Rey  ¿Y  esa  dama?... 

Nick  Kra  la  amante  del  conde  Germán. 

Rey  Pero  el  nombre. 

Nick  ¿Queréis  saberlo,  Majestad? 

Rey  Sí;  su  nombre.  (Se  ve  moverse  la   cortina  de  la  iz- 

quierda, lo  que  indica  que  la  Reina  está  escachaudo.  > 

Nick  La  Keina. 

Rey  ¡Pruebas,  miserable,  pruebas! 

Nick  VedlaS  aquí.  (Sacu  del  bolsillo  una  carta   que  da  al 

Rey.  Se  abre  la  cortina  y  aparece  la  Keina  pálida,  des- 
íalleciente.) 

Rey  ¡Ah!  ¿For  qué  me  lo  habéis  dicho? 

Nick  ¿Porque  me  lo  exigisteis,  Maje-ítad?  (La  Reiua 

arrodillase  ante  el  Rey.) 

Reina  ¡Perdón!  ¡Perdón! 

Rey  ¿Conque  es  cierto?  ¿Es  cierto?  Contesta. 

Reina  ¡Ah!  (cae  desmayada.) 

Rey  ¡Miserable!  (Levantando  los  puños.) 
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Nick  ¿Qué  hace  Vuestra  MajeHtad?  (ei  Rey  se  cietie- 

ae,  le  mita  fijamente,  liega  hasta  el  interruptor  de  la 
Inz  y  la  apaga.  Abre  la  puerta  secreta  que  da  ai  Jardín, 
por  la  que  penetra  la  luna  que  ilumina  la  escena.) 

Rey  ¡Partid  pronto  y  silencio!  Para  todo  el  mun- 

do el  asesino  del  conde  Germán,  debe  se- 
guir siendo  ese  infeliz  soldado.  (Vaae  mck  cár- 
ter. El  Rey  80  acerca  a  la  Reina.  Telón.) 


PIN    OB   LA    OBRA 


Precio:  DOS  pesetas 


